


* R E C U E R D O S T A U R Í A I O S D E ANTAÑO * 

ANTONIO R E V E R T E , en M a d r i d 
«iíeveríe sinfefiza y personí- m 

tica tata é p o c a breve, pero H 
vibranfe, de¡ toreo.» M 

F. Borrell 1 

TAN extrctordinctrio fué el interés despertado en 
la afición madrileña, tal relieve imprimió a 

v sus raudas actuaciones en l a Corte el diestro 
de Alca lá del Río en las novilladas de l a ca
nícula de 1891, que aun hoy, transcurridos nada 
menos que sesenta años del suceso, se recuerdan 
—por referencias, naturalmente— aquellas corri
das, oresientandolas como modelos de fiestas no-
villeriles, tanto por el arroio de los lidiadores di 
enfrentarse con aquellos difíciles toros, proceden
tes del desecho de tienta v cerrado, como por l a 
baratura de las localidades en verdadero plano 
popular, y especialmente por el entusiasmo, sano 
y consciente, de una afición no influenciada t>or 
previas c a m p a ñ a s propagandíst icas, desconocidos 
casi en absoluto en aquella época , tanto m á s en 
lo relacic- .ido con los novilleros. Pero ocurre que, 
salvo un grupo muy selecto, l a gran masa de afi
cionados actuales suele informarse no muy a fon
do d® los sucesos del tiempo pasado, v es aún 
frecuente oír hablar de «aquellas novilladas de 
los jueves» en quel competían los dos novilleros 
de m á s tronío de l a categoría: «Bonarillo» y Re
verle. 

Si bien se mira, nada tiene de sorprendente l a 
desorientación de algunos aficionados en este 
punto concreto, cuando recordamos haber leído en 

Reverie'ioreando capote al biaza 

obras históricas, y con relación a «Bonarillo», o á -
rrafos por este estilo: «Compitió con Reverte y fue
ron famosas las novilladas llamadas «de los fue-
ves», en que alternaron muchas veces ambos dies
tros.» 

Por complacer a una «peña» de entusiastas ma
drileños, recientes discutldores del tema, a quienes 
prometimos ocupamos del asunto, vamos a preci
sar en este «Recuerdo» de hoy lo ocurrido en las 
«tres únicas» novilladas de nuestra Plaza en las 
que tomó "oarte el famoso torero de los «recortes 
capote a l brazo», aquella suerte enardecedora de 
las multitudes, aue Reverte no inventó, pues y a 
l a practicaron «El Chiclanero» y «Frascuelo», pero 
sí l a sacó del olvido, dándole nueva vida y vigor 
por el arroio de su eíecucion. 

Antonio Reverte Jiménez, y a famoso "oor sus 
c a m p a ñ a s en 1890 y nrímeros meses de 1891. vino 
contratado a nuestra Plaza en este último año para 
siervir las corridas del 19 y 26 de íulio. 

E n l a primera alternó con Lesaca y «Litri», para 
los que l a Empresa preparó seis toros desechos de 
tienta y cerrado de otras tantas vacadas, a saber: 
Vázquez, de Sevilla; Torres Cortina, d^ Sevilla; 
Carrasco, de Miraflores; Arrabal, de Avila; Sán
chez, de Terrones, y Trespalacios. de Trujillo. 

Estas reses habían venido de sobreras y cono
cían bien los corrales y chiqueros de nuestro cir
co, detalle sin importancia para lidiadores y apo
derados de l a éuoca , lo aue prueba l a facilidad 
que aquellas Empresas tenían para l a organiza
ción de corridas. 

Tanto Juan Gómez de Lesaca, primera espada, 
como Miguel Báez, «litri». segunda, eran conoci
dos de nuestro público; oero del nuevo, Antonio 
Reverte, sólo por referencias. Comenzó l a corrida, 
l idióse sin novedad el primer toro, y a l aDorecer 
el segundo. «Moñudo» (negro), adelantóse Reverte 
casi a los medios y díó tres lances capote al bra
zo, los aue agradaron al público, siendo aplaudido 
el diestro. 

En tercer luqar salió a l a areTta «B^tellito» (be 
rréndo en negro), de don Jurm Antonio Ccnrrasco, 
de Miraflores de l a Sierra (Madrid). Reverte se 
abrió de capa, • y con mucha frescura díó cuatro 
verónicas, aue se aplaudieron. Cubierios l^s dos 
primieros tercios por sus •mcadores «FoTm«fl?to» v 
«El Naraniero» v los banderilleros «Ostioncitn» y 
Rodas, sal ió Antonio Reverte —vest ía de azul v 
negro—, y con só lo seis T>asesi entró en corio 
v o^t derecho, deiando pl estoaue un pono raído, 
siendo coaido. voceado y saliendo ileso. Rodas Je 
hizo un formidable quite, v el público ovacionó 
laraamente a los dos lidiadore». 

A l toro sexto, «Relofero» (colorado), de Trespa
lacios, grande' v de mucho velamen, lo toreó de 
caoa con seis buenas •^•Anicas. éwrrorhft vaTer>»írr 
con l a muleta v a un palmo de los pitones entró 
a herir, atacando con imiy-^sionante valor, díó 
una estunen da estocada, saliendo volteado v he
cha jirones l a taleguilla. L a ovación fué enorme, 
salió a hombros, v el m á s autorizado de los críti
cos taurinos escribió: «Reverte es uno de los dies
tros llamados a quitar moños.» Así fué la primera 
salida en nuestra Plaza. Veamos otra. El 2S del 
mismo mes l a Empresa le p u s o ñor comnañero a 
«Bonarillo», novillero de oran cartel, y les ence
rró reses de Martínez y Medrano. L a afición agotó 
las localidades^ Reverte, de encarnado v oro, mató 
sus dos primeros toros, «Figuero» y «Marcador», 
(retintos) de don Vicente Martínez, de sendas es
tocadas, superior l a del primero y corta y algo 
pasada l a del segundo, y de un pinchazo y una 
estocada recibiendo, a su tercero, «Cortijero», de 
Medrano. Las faenas de muleta fueron muy bre
ves, realizadas en los mismos pitones, y con tal 
derroche de frescura, especialmente en el segun
do, fogueado, que l a gente no cesó de ovacio
narle. 

Ambos matadores rivalizaron en los quites. 

íilíSi. 

Antonio Reverte 

asombrando por l a bravura. A l toro sexto lo pa
rearon ©n competencia amistosa. «Bonarillo», con 
palos cortos, y Resverte, tronchándolos y dejándo
los a menos de una cuarta. Salieron a hombros, 
y durante unas semanas fué la corrida el tema de 
cenversaciones del Madrid aficionado. 

Por compromisos de Antonio en provincias no 
pudo l a Empresa madri leña repetir el cartel de 
matadores hasta el jueves 13 de agesto, en que 
les preparó toros de don Faustino Udaeta. 

Reverte; de corinto y oro, dió a su primero ocho 
pases en dos palmos de terreno, citó en corto y re
cibiendo dejó una estocada contraria hasta la cruz; 
salió volteado y pisoteado por el animal; levantóse 
el diestro sin mirar su ropa, l legó hasta l a cara 
del toro, s a c ó el estoque y «Lucerito» (colorado) 
rodó en el acto. 

Con sólo siete pases y una estocada contraria 
que le hizo doblar sin puntilla, finalizó a su se
gundo. «Chaparro» (negro), buen mozo. 

A l último de l a tarde, «Remen dao» (clorado), 
que brindó al gran matador de toros Salvador Sán
chez, «Frascuelo», lo p a s ó desde cerca con valen
tía y lo mató de una estocada un poco caída» Las 
ovacionesi no cesaron en sus tres toros, y Salva
dor le regaló uno de' sus vestidos de torear. 

Los dos matadores rivalizaron en los quites, bre^ 
garon, banderillearon e hicieron todo género de 
valent ías y temeridades. L a corrida fué una ova
ción ininterrumpida, l a gente sal ió entusiasmada, 
v aquí terminó l a labor de Antonio Reverte; n0^' 
llero, en l a Plaza de Madrid. Cuando a ella volvió 
fué el IB de septiembre siguiente para recibir Ia 
alternativa. 

Todas sus actuaciones se redujeron a «tres oo-
rridas, dos de ellas, en unión de «Bonarillo», V 
«una tan sólo en jueves»v 

Hubiesen bastado estas tres corridas madrileñc» 
para acreditar y hacer famoso al diestro alcala-
reño, a l que popularizaron en su tiempo aauellos 
olvidados «recortes capote a l brazo», suerte a« 
adorno que reauiere oara su perfecta ejecución el 
valor de que hizo gala el populai ís imo Reverte, o 
el dominio de su arte de Rafael Guerra, «Guerra 
ta», aue también l a practicó con l a maestría qu 
tod"s la© del toreo de a pie. , 

Onorírm complacidos los simnáticos lectores & 
EL RUEDO q quienes prometimos ocupamos 

este RECORTES 
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* CADA SEMANA 

Aspecto del desfile de i&s cuadrillas —con diez 
matadores al frente— que tomaron parte en la 
corrida de homenaje a «Manolete» {Foto Ricardo) 

COMO cierre de la temporada taurina de 1951 
—porque le que falte, si es que falta algo, 
ao contará sino para la estadística—, se 

ha celebrado el domingo pasado en Córdoba la 
corrida en homenaje a la memoria de «Mano
lete». Habla de no haberse recandado la cantidad 
importante lograda, y que se. destina a la cons
trucción del monumento al torero tan prematura 
y trágicamente desaparecido, y la finalidad que 
persiguieron los organizadores estarla ampliar 
mente cumplida.- Porque en lo Intimo no se tra
taba de obtener estos o ios otros beneficios eco
nómicos, sino afirmar un testimonio do hondo 
sentido espiritual. 

En el homenaje a la memoria de «Manolete» 
hay algo más qae la adscripción a un torero 
determinado, con ser éste de recuerdo imbo
rrable; es, posiblemente, el homenaje al TORERO 
como héroe popular, cuya psicología cala pro
fundamente en la sensibilidad de nuestro pueblo. 
Desprendimiento, generosidad de la propia vida 
•a holocausto a ideas de valor y do aventura 
P»ra divertir y emocionar a las muchedumbres. 
Y sobre eso, en el caso concreto de «Manolete», 
algo que podrió definirse exactamente como «vo
luntad de servido». Si es evidente que el hom
bre es hechura do su tiempo, habrá que convenir 
en que «Manolete», nacido a la vida azarosa de 
¡os ruedos recién acabada nuestra guerra de 
liberación, representé una mística de entrega, 
de aliente nuevo, do espíritu de renovación y de 
««estancia. Si determinadas leyendas norteñas 

S é 

rezan: «Tengo lo que he dado», en el monumento 
al lidiador do Córdoba pudiera aparecer como 
epitafio: «He dado lo que tenia.» Esto es: for
tuna y vida. 

De otra parte, la corrida do homenaje cele
brada en Córdoba ha constituido un torneo de 
generosidades: donaciones de toros, actuación 
desinteresada de toreros, contribución sin rega
teos de aficionados que doblaron voluntaria
mente el prono de su entrada, y el gesto hidalgo 
y hospitalario de cuantos se negaron a percibir 
ingresos legítimos per alojamientos y alimenta
ción de quienes hubieron de tomar parte en la 

MANOLETE " como símbolo 
de e m o c i ó n popolar 

fiesta memorable. Todos enantes en o Ha, de una 
u otra forma, han intervenido o a ella han coope
rado, han sido ganados por esa fuma tremenda y 
maravillosamente poética de la emoción, que es 
posible ouo nada diga a espíritus que a si mismos se 
ñaman fuertes para ocultar a medias su lamentable 
oquedad sentimental, pero que es la que mueve en 
definitiva a los hombres y a los puebles. 

No ha podido tenor la temporada taurina de 1951, 
de características artísticas y comerciales que re
querirán detenidos comentarios, un fiáal más ele
vado. E n una misma tarde se han fundido elemen
te», si no discrepantes, dispersos; y en este orden 
hay que recalcar la aportación de los toreros meji
canos —Arruza al frente—, encaminada a honrar 
la memoria de un torero español. Gesto que hay 
que agradecer; poro que revela que los toreros me
jicanos han podido advertir, captar, en el ambiente 
español, por encima de discusiones cicateras, un 
estado de áncora, de auténtica cordialidad. 

Asi es; tal como en las Plazas 'de toros se define; 
con reacciones vivas, harta ri se quiere con tempe
raturas absolutas; pero ouo excluyen el medio tono, 
el matiz de la hipocresía. 

E L RUEDO, en cuyas columnas se acogió la 
iniciativa de esto magnifico homenaje cuando nues
tro corresponsal «José Luis de Córdoba» la expuso 
primeramente, se sama a fi con teda devoción. 
«Mandóte» es símbolo de emoción popular, jr nos
otros servimos a esta emoción porque la considera
mos como reverenda a una tradición y motor y cauce 
de la historia y do ta vida que sigue. k 

E M E C E 

* 

El alcalde de Córdoba —nombrado gobernador 
civil de Cádiz— y el ilustre académico Federico 
Garda Sanchiz, con las presidentas de la corrida 

{Foic Rieario) 



Julio Aparicio 
toreando de 
muleta al toro 
que le corres

pondió 

Rafaelito L a 
gartijo inician
do con un paso 
por alto su fae
na de muleta 

el mejicano Jorge Medina, que pasó por algunos 
momentos de peligro, pues el toro tenía fuertes 
arrartcadas. Matando estuvo breve el "manito". 

También a Julio Aparicio se le dió bien la 
cosa. Su labor-con el capote fué brillante. Y con 
la muleta, brillantísima, de maestro. Pases to
dos —en gran .variedad— que tuvieron el sello 
del ri tmo, de la cadencia. Faena con música, .o-
mo es natural. Media estocada arriba. Y las dos 
orejas, el rabo y vuelta al redondel. Julio invitó 
después a que le acompañaran en otra vuelta al 
ruedo a todos los matadores. Y, por últ imo, sacó 
a saludar a los subalternos. 

La actuación de Liceaga fué gr is . Su toro era 
soso, pero él tampoco le echó salero al asunto. 
Un muleteo breve, con el destello de algunos na
turales, para un pinchazo y estocada. 

Y, finalmentet Rafaelito "Lagartijo" lanceó con 
arte con el capote, y con arte y garbo inició y 
remató varias series de pases de marcas diferen
tes. Cuando ya la música ^tocaba y el entusiasmo 
era general, Rafaelito montó el estoque a toro 
descuadrado. Una lástima, porque la cosa quedó 

A la corrida homenaje 
asistieron aficionados de 
toda España*. En una ba
rrera el Consejero Nacional 
Sancho Dáviia y el presi
dente de la Diputación 
Provincial de Madrid, 
marqués de la Valdavia, 

con el señor Casaros 

Los mayorales de las ga
naderías que regalaron loi 

toros para la corrida 

ro: de don Arturo Sánchez Coba-
leda. 

Sexto. 'Tabernero", 10, negro 
meano, rebarbo; de don Alipio^-Pé-
rez- T. Sanchón. 

Séptimo. "Cordobés", 55, negro -
zaino: de don Leopoldo L . de Clai-
rac. 

Octavo. "Barquero", 7ft, negrov 
meano; del excelentísimo señor 
conde de la Corte. 

Noveno. " T o r e r o " , 81, negro 
meano; de don Marceliano Rodrí
guez. 

Décimo. " V i c a r i o " . 143, negro 
meano; de don Juan Belmente y 
García. 

Undécimo. "Q u i n q u illero*', 39, 
negro meano; de don C a r l o s 
Arruza. 

El peso de los toros, por orden 
de salida, fué: 

190600, 267, 215, 256, 221500/ 
ta?. 21 9 5 0 0 , 2 0 9 5 0 0 . 228'500, 
246*500, y 220 500, en canal. 

EPILOGO SENTIMENTAL 
• 

Para que en la historia quede, hemos recogido 
en la crónica un cúmulo de datos interesantes 
para el aficionado. Para final vamos a consignar 
un detalle sentimental. Terminada la corrida, las 
lindas presidentas visitaron a la madre de "Ma
nolete". Muchos de los toreros que actuaron ya lo 
habían hecho. Mas esta visita de las presidentas 
tuvo por principal objeto entregarle los ramos de 
flores, que a cada una se le hablan ofrecido, para 
que ios deposite sobre el mausoleo del gran tore
ro en cuya memoria se celebró esta excepcional 
corrida. 

Floreá en la tumba de "Manolete". También es
tos hombres —los toreros—^ actuaron por cultivar 
una flor preciadísima: la amistad, la veneración y 
el recuerdo hacia el compañero muerto fen plena 
glor ía . 

JOSE LUIS DE CORDOBA 

en pinchazo y tuvo que repetir logrando la es
tocada. 

Carlos Arruza fué .sacado a hombros' de la 
Plaza, mientras todos los toreros recibían una 
clamorosa ovación. 

Los diestros actuaron alternando en la l idia 
el más antiguo con el más moderno. 

RESENA Y PESOS 

La reseña de los toros lidiados y ganadería a 
que pertenecían es la siguiente, por oirden de 
lidia: 

Primero. "Salteador", 28, negro meano; del 
duque de Pinohermoso. 

Segundo. '-'Bandolero", 48, negro zaino; de don 
José de la Cova. 

Tercero. "Mir l i to" , 144, negro zaino; de don 
Felipe Bartolomé. 

Cuarto. "Tontucio", 20, negro zaino; de los se
ñores Herederos de Calache. 

Quinto. "Cuchareto'1, 194, negro zaino calceve-
\ 

Al acabar su actuación, Julio Aparicio invitó a sus 
compañeros a saludar correspondiendo así a las 
ovaciones prolongadas del público {Fotos R u a r do) 



DÍAS m 
VERIFICO 
RESTOS 1 

S DE LA CORRIDA SE 
L TRASLADO DE LOS 

II: -MANOLETE A SU 
PANTEON 
DEFINITIVO 

sistim familiares y 

iníortunado diestrn 

Vanos momentos del iras-
lado de los restos de «Ma
nolete» a su panteón defi

nitivo (fotos Ricardo) 

Manolete , y los hermanos po¡iii-v 
eos don Federico Soria Casanova, 
don Julicr Delgado i 
Torres Uñeros . 

don Rafael 

acto sencillo y emocionante se celebró en 
Córdoba el pasado día 15 de octubre. Nos
otros, en trabajo anterior, lo anunciamos, 

inconcretamente, porque aun estaba la fecha por 
determinar. No fué un acto público. Si asi hubie-* 
ra sido, se hubiese desbordado Córdoba entera en 
el cementerio de Nuestra Señora de la Salud. Por 
dio, a las doce en punto del mencionado día , la 
necrópolis estaba sola, silente. De Madrid Uesó 
expresamente el que fu* apoderado de "Manole
te", José Flores, "Camará". Y de Jerez, sus Int i 
cos don Alvaro Domeoq y don Manuel Sánchez 
¡Jalp. Con ellos concurrieron el alcalde de Córdo-

don Alfonso Cruz Conde; el teniente de alcal
de, don Pascual Calderón Ostos: el secretario de 
•a Peña "Los amigos de M a n o l e t e d o n Miguel 
¿amora Herrador; el tesorero de dicha Peña, don 
francisco Cabrera Perales; don Manuel Carda 
meto, secretario de la Comisión Municipal p n * 
monumento a "Manolete"; los arquitectos munlci-
?! les .Kd0n Carlos Sáenz Santamaría y don Víctor 
^scríbano Uoelay; el autor del mausoleo, don Ama^ 
reniRuiz O^os; don Domingo Roca Bejarano, 
^uuiermo, el que fué mozo.de estoques de "Má
cete"; los dueños del panteón en que provisio-
aimente se depositaron los restos, don Baldome-

úon Manuel Sánchez de Puerta, y el cro
nista que firma.. . — 

ciarrÍ0S fa,niliares de Manuel Rodríguez presen-
aron también el acto: doña Angela, hermana de 

EXHUMACION DE LOS RESTOS 

Por los sepultureros municipales 
se procedió, a la mencionada hora, a la exhuma
ción del ataúd que contiene los restos de "Mano
lete". Con el auxilio de una sogas, el arca fué 
extraída del panteón, ' momento que produjo en 
todos los presentes una emoción indescriptible. 
El fiel Guillermo no pudo reprimir el llanto. "Ca
mará" observaba en silencio, con tristeza, recor
dando al que fué, más que su poderdante, su ami
go inseparable. 

El capellán del cementerio, presbítero don Ra
fael Luque, rezó un responso y, seguidamente, 
sin abrirse para nada el ataúd, fué conducido so
bre las cuerdas, por los sepultureros, al nueVo 
panteón. 

QUEDA DEPOSITADO EN EL MAUSOtEO 

En la cripta del nuevo mausoleo, costeado a ex
pensas de la madre de "Manolete", en terrenos 
cedidos por el Ayuntamiento, quedaron acto se
guido definitivamente depositados los restos del 
gran torero. El acto de darle sepultura fué igual
mente presenciado con reverente silencio y segui

do con un interés por todos los presentes. Don Al
varo Domecq, el Intimo de "Manolete", fué uno de 
los que se situaron sobre el mausoleo para mejor 
presenciar la operación. Terminada ésta, de nue
vo el capellán del cementerio rezó un responso, 
finalizando con ell0%3te sencillo y emotivo acto, 
que será histórico en los anales taurinos y del 
que únicamente obtuvo testimonios gráficos nues
tro compañero "Ricardo^*. Eran las doce y veinte 
de la mañana. jV ,̂ , j 

COLOCACION DE LA ESTATUA YACENTf 
Al siguiente día —16 de octubre—, quedó colo

cada sobre la lápida de mármol que cubre los res
tos de "Manolete" la estatua yacente del gran to
rero. Con ello queda terminado en su totalidad el 
mausoleo, y cuantos visiten de ahora en adealnte 
la necrópolis cordobesa podrán ofrendar el recuer
do de una oración o de una flor ante el monumen
to funerario, digno de la figura cuyos restos en
cierra. 

J . L . C . 
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d é l a date 

en la goinU «omda 
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Un 
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CARTEL Toros de Concha y 
Sierra para luis Mi^nel, Juíio 
Aparicio y Antonio OrdOflez 
luís Wi|BeI cortú las orejas del primero 

y Julio Aparicio las del seáimdo 
iotonio Ordóñez, una del último 

mito 

{Fotos AS or ín CkiviU) 



PREGON DE TOROS 
P o r J ü A N j Á Í t O N 

CELEBRADA y a l a corrida pro 
monumento a «Manokte», es 
preciso reconocer, después de 

vista, que sólo en Córdoba debió 
celebrarse. S i uh d í a escribimos so
bre l a conveniencia de <tue fuera 
su escenario l a Plaza de las Vttitas, 
fué pensando, sobre todo, en el me
jor resultado de su fía primordial: 
hacer una taquilla impártante, obte
ner una recaudación suficie&te para 

c feliz lérm'no la idea cficial 
del monumento. Ahora, conocida l a 
cifra a que h a ascendido l a recau-
d a d ó n —ochocientas mil pesetas— nuestro temor de un precario resultado 
carec ía de faldamento, y en cambio, l a calidad histórica del resultado en 
tomgún ofcro Jugar podría haberse superado; quiza n i siquiera habría podido 
igualarse. 

Las 101523 localidades, sin mufterar en su inmensa mayoría , se aumenta-
ron en algunos millares. E l publico lo rec lamó as í a todo riesgo, sin pensar 
en su segura Incomodidad,: que habr ía de acrecentarse con una mayor dura
ción del espectáculo , «a que se iban a lidiar once toros. Y el públ ico respon
dió a su propia exigencia coa una corrección que constituye, quizá, el primer 
éxito de l a histórica corrida. Comenzó por formar colas en las entradas de l a 
Plaza por l a m a ñ a n a , cuando ni siquiera se hab ían abierto las puertas; s iguió 
por l a ordenada ocupación de las localidades, hasta llana: las, m á s de'uno 
hora antes de comenzar el espectáculo; continuó con l a cortés memera de re
cibir a nuevos espectadores, que de modo Incesante llegaban de todas par
tes, en trenes y automóviles , reclamando un espado que a c a b ó por obligar 
a todos a estar en pie, para s u mejor aprovechamiento, y a c a b ó con una 
actitud de respeto y reverencia permanente durante las tres horas y cuarto 
que duró l a gran corrida. Como un afigeL el recuerdo de «Manolete», emocio
nado y solemne, estuvo sobre todos. 

Pues aun puede apurarse m á s esto actitud trascendente en el matiz de 
sus adornaciones y aplausos» enviados como ofrendas a «Manolete». Si , como 
dijo Sanchlz. «Manolete» habla llenado la Plaza, ios diestros iorearon por y 
pora «Manolete». P a r e d ó n rezar. Se les v e í a rendir e l propuesto homenaje, 
entregarse para é l de tal manera, que en ningún instante buscaron el propio 
lucimiento. Todos, hasta los menos afortunados en di resultado de su Icbor. 
se entregaron tan generosamente, que e l publico lo palpaba y reconocía, agra
deciéndolo con sus aplausos. Hasta k a mismas aclamaciones a Carlos Azruza 
—infatigable y entusiasta organizador—i ganadas por su gesto y por so arte, 
se achrtertto que no eran só lo para él, y aun se advert ía m á s que é l no las 
quería para sí, / que n i siquiera creía merecerlas, y que si > los «aceptaba, 
reverente y emocionado, era tan s ó l o en nombre d é «Manolete», y para ofren
daríais, con l a misma generosidad que sus colegas, a «Manolete», 

Diez matadores de toros y un duque düeron juntos l a vuelta a l ruedo. 
Subalternos y picadores salieron a l lerdo. Uno y piro Instante los provocó 
Julio Aparicio, cuando, d e s p u é s de s u triunfal actuación, tampoco se quiso 
guardar el éxito pora sí, y con l a autoridad precisamente de sus pocos a ñ o s 
ordenó a todos salir, como obedientes a un mandato del público, o quiza a 
una inspiración que le v e n í a de lo alto, del espíritu de «Manolete», gozoso 

'del homenaje que s é l e tributaba. Los dos momentos tuvieron singular «mo
ción « a una tarde de tontos emociones. 

E h esto pobre intento de reflejar un aspecto de l a histórica fecha taurino 
del 21 de octubre d é 1951, no puede quedar sin m o n d ó n el carácter hispano, 
mejicano del espectáculo . Aparte Amasa, v iva encarnación de le hispanome-
jtoano, tres diestros aztecas —Cape tillo, Jorge Medina y Anselma liceoga— 
compartieron con los s é i s e spaño les —«GitanÜlo de. Tria na». «Parrita». Mar 
torsIL Calerito. Aparicio y «Lagartijo»— lo tarde triunfal. Nadie ignora e l 
fervor que «Manolete» despertó en l a Nueva España, y los toreros mejicanos, 
que saben bien lo que fué «Manolete» para l a Fiesta en su patria, conside
raron imprescindible y obligado su generoso concurso. A Capetillo le o ímos 
decir: «El d í a que acabe de ser torero, esto fecha ele hoy ocupará e l primer 
puesto entre tos fechas memorable* de mi wiáa. por muchas que sean las 
que Dios quiera guardarme.» • 

Estemos conveflddos de que sus palabras encamaron e l pensamiento ds 
todos. De lodos loe diestra» y de todos los espectadore. Y a ello contribuye, 
con mucha mayor fuerza que l a singularidad del espectáculo , s u inaudito 
resultado. 

i A l salir de l a Plaza con pansa, a l a que obliga l a disposición de puertos 
y saHdas, no s é comentaba ninguna d » los prodigiosos faenas vistas y ad-
mhrodas, a l vagos ni perfiles de este o del otro hecho, sino el prodigio

so conjunto, l a unán ime actitud 
ds emoción j r reverenda. E l re
cuerdo inmarchito del coloso cor
dobés , que l lenó con su nom
bre s i ámbito del mundo en lo 
é p o c a subsiguiente a n u e s t r o 
guerra de Libe radón: a l conjuro 
de su . nombre se l l egó hasta re
bosar l a Plaza de Córdoba, y mi 
Hales de espectadores frustrados 
escucharon desde fuera, en res
petuoso «i lendo, los resonantes 
ecos ds l a histórico corrida. 

(Dibufoa de M . ParrascoJ 
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EL PLANETA DE LOS TOROS 

LOS TESTIGOS OE LA ALTERNATIVA 

YA hemos señalado en 
otras ocasiones que en 
el planeta de los to

ros se conserva un proto
colo» ceremonioso y so
lemne en los ruedos, y 
más llano, más sencillo, 
fuera de ellos. Y es curio
so que en esta época tan 
poco propicia a todo lo 
que el protocolo significa, 
se mantenga incólume e l 
rito y la tradición en un 
mundillo tan popular y 
desgarrado como el de ios 
toros. Y la razón la encon
tramos en ese su aisla
miento de la tierra que 
me movió a definirlo —y 
permítaseme la vanidad—, 
a descubrirlo, como un pía* 
neta aparte, que, aunque 
rodeado de tierra por to
dos lados, es algo ajenos 
ella: no ya independiente, 
sino alejadísimo de sus 
preocupaciones, con una 
vida propia, muy perso
nal, de costumbres muy 
arraigadas, sin que los 
vaivenes terrestres Influ
yan en su órbita, y que si* 
gue su marcha atento úni
camente a lo que le Inte
resa, desdeñoso de lo 
ajeno. 

Dentro del protocolo taurino, la ceremonia de la alternativa es qui
zá la de más empaque, y no por la complicación de su desenvolvimien
to, breve y simple, sino por la trascendencia de lo que representa para 
el torero e Incluso para la Fiesta. Su simbolismo no puede ser más acer
tado y , por tanto, lo reputo intocable. La característica de un buen pro* 
tocólo es esta de su perdurabilidad. El protocolo es algo muy frágil. 
Cualquier innovación, por pequeña que sea, puede acabar con él . Sin 
embargo, me atrevo a 'proponer una añadidura a la ceremonia de la aK 
t tmat iva . En ésta para nada interviene el testigo que asiste a la in
vestidura del nuevo matador, de toros. Ese testigo es el ofro espada que 
Integra el Cartel. ¿Por qué permanece al margen, como ausente? No pre
tendo que tenga participación 'directa en el acto. La modificación que 
aventuro consiste en que el testigo permanezca junto al grupo del neó
fito y su padrino, y que al final de la ceremonia estreché la mano en 
señal de parabién a su nuevo compañero. Aunque no fuera más que por 
cortesía, tal felicitación debería finalizar el protocolo de la alternati
va. En cuanto uno o dos toreros adopten lo que sugiero, estoy seguro 
de que los demás les imitarían y pronto este gesto amistoso y defe
rente se convertirla en costumbre. 

Y ya que de la alternativa tratamos, quiero comentar un detalle muy 
repetido en estos últ imos tiempos y que a pesar de ser balad! se presta 
a leves divagaciones. Me refiero a la elección del color del vestido 
que ese día suelen estrenar los nuevos doctores en tauromaquia. Este 
color es el Manco. Muy bonito color y que le va de perlas al oro y a 
la plata. ¿Pero por qué blanco que es un color nupcial? No: el toro no 
se casa con nadie, filen está el blanco y oro, pero el hacerlo Indispen
sable en la tarde de la alternativa me parece demasiado simbolismo. 

Hoy las alternativas están circunscritas a tos espadas. Pero todavía 
he alcanzado yo los tiempos en que se otorgaban a los picadores y ' 
los banderilleros, generalmente, en la misma corrida de su jefe. En es
tas alternativas de subalternos actuaban de padrino un banderillero para 
los banderilleros y un picador para los picadores. Cayeron- en desuso 
porque en realidad eran Inútiles, ya que picadores y banderilleros, con 
alternativa y sin ella, tomaban parte indistintamente en novilladas y* 
corridas de toros. 

Siempre ha habido y habrá novilleros, y» talludos de rodar en todos 
sentidos por los ruedos, que de pronto se cansan y en lugar de irse a 
su casa a buscarse la vida en medios alejados de lo taurino, resuelven 
tomar la alternativa» como quien dice: "Bueno, tomaré café." Algunas 
de éstas presencié, y en verdad que dejan penosa Impresión. Los aplau
sos que acompañan siempre a la cesión de espada y muleta —jamás les 
llamaré los trastos de matar, que me resulta expresión despectiva y de
nigrante— suenan mortecinos. Y el nuevo matador va hacia el toro, f* 
vencido de antemano,- como quien se dispone a cumplir un trámite y 
no a iniciar un camino que risueño de ilusiones se abre. 

Pero estos son los menos. En general, la tarde de la alternativa siem
pre supone algo de importancia suma para el que abandona la catego
ría novilferil. Y a tono con esta importancia es el solemne ceremonia» 
con que se efectúa, al que sólo falta esa añadidura que me he permiti
do apuntar y que la completarla, sin dañar n i menoscabar su protoco
lo. Veremos a ver si logra buena fortuna. 

ANTONIO DIAZ-CACABATE 

WB^HOO^HHO 



S O L O V A L O R E S P O C O 

t O MEJOR DEL FESTEJO 

LO m á s importante 7 mejor del festejo taurino 
celebrado el pasado domingo en «1 ruedo de 
las Ventas hoty que anotarlo en el haber del 

ganadero pacense do fe Ignacio Rodrigues San-
tasa-

Fueron las reses corridas seis noriUos finos, be
sitos, bravos, nobles y bien presentados, y de los 
asis, só lo uno pareció presentar alguna dificultad 
para l a lidia. Digo pareció de intento, porque «i 
«I animal no Regó a l último tercio en l a s mejores 
condiciones, se debió ello a l a inexperiencia del 
matador de tumo, que desde el primer capotazo 
que dió.cortó efe toda ocas ión e l viaje de l a res 
Y le enseñó a quedarse en los vuelos del capote, 
primero, y en los de l a muleta después . Fué éste 
• I único novillo que no pareció bueno a ese seo» 
tor del público que só lo se nreocupa del resultado 
espectacular del conjunto y no analiza el porqué 
del fallo del conjunto. Para mi —y creo que para 
muchos de les aficionados que juzgan con sereni
dad lo que ven—, también aquel novillo fué bue
no, aunque feo igualara en méritos a l primero, a l 
segundo o a l cucado, reses que, con e l quinto, me
recieron ser ovacic nadas a l ser llevadas ñor las 
muliUas. 

Fué el ganado lo mejor del festejo, a pesar de 
que alguno de los novillos a c u s ó flojedad en las 
polas, y otros, como el primero, el segando y el 
sexto, llegaron a caerse durante l a lidia. L a razón 

' o causa de tales c a í d a s e s t á fuera de mi alcance, 
pero sí puedo decir que extrañó a todos tal debi
lidad en reses muy bien presentadas. 
v En lo que a tañe a bravura, nada m á s de lo aue 
dieron se pod ía pedir a los novillos del señor Ro
drigues Santana, y s i a esto se agrega, y hay que 
añadirlo, porque a s í fué, que embest ían con ale
gría, temple y nobleza, se entiende bien que ta
les astados alcanzasen l a calificación de inmejo
rables. Fueron las reses de l a torada extremeña 
ideales para los toreros; para unos toreros —na
turalmente— que merezcan e] nombre de tales, cir 
cuüstancia que no se dió en todos los que el do 
«fiingo se vistieron de luces para actuar en e l rue
do madrileño. 

V/^TRES 

Miimiu 

DE LA RM 

José Cano | o é cogido muebas veces; y ta v e r 
.dad es que el muchacbo no se asustó , ni poco a i 
mucho, en mngpna de las ocasiones; peso lo ig
nora lodo; d a los lances y muletazos a destiempo 
y e s t á casi siempre a merced de los novillos. E s 
lás t ima que ese valor que posee Cano no e s t é 
servido por u n a suma apreciablo de conocimien
tos. Y o no diré que este Cano no llegue a s*r ufe 
buen torero: pero es dato que ba de aprender 
mucho para logrado. E l domingo sal ió Cano Ileso, 
y esto es bastaste. Mató «d segundo de cuatro pin
chazos y el descabello cd quinto intento, y a l quin
to —en sito bicho orfó dos avisos—, de dos pin
chazos, una entera y e l descabello —intentado con 
el estoquf y l a puntilla— cd golpe número vein
tiséis. 

N O P A R O NI % P A R O 

EH mejicano Fernando Lópes fué aplaudid^ siem
pre que toreó en movimiento, y no era preciso a i 
pararse ni hacer parar. Luego, cuando era nece
sario cargar l a suerte, templar y mandar, e l cua> sfc 
dro era enteramente distinto. Hizo cd tercero d í a 
toda faena, y lo m a t ó de dos pifechazos, media 
baja y una entera, y cd sexto, de media y el des
cabello a l tercer intento. O y ó palmas cd acabar1 
con el último. 

UN SUBALTERNO L A B O R I O S O 

Sucedió algo inusitado en Madrid. A l doblar el 
primer novillo se descubrió que no había punti-

Cógids, sin consecuencias, de José 
Cano 

{BÍEN POR -MOHENITO-I 

S e g ú n mis informes, fué l a del 
domingo la primera nsvíUada 
coü picadores que toreó en. l a 
presente temporada Lorenzo Gui-
rao, «Morenito de Córdoba». Dió 
e l mozo l a impresión de que nos 
hal lábamos ante un novillero de 
primera fila, muy puesto, bien 
adiestrado v muy ipefido en afor
tunada racha de éxitos. Lo mejor 
que se hizo con el capote se lo 
apuntamos a «Morenito de Cór
doba», quien, a d e m á s , banderi ••9HHI 
Reo muy guapamente a sus .«me 
migas. L a faena que hizo cd primero fué bue
na, variadef y brillante. Hubo naturales, de pecho, 
en redondo, de costadiHo. de pie y de rodillas^.; 
en fin. que no faltó a l a labor de «Morenito» ni 
vistosidad ni valor. Mató de media buena, dió l a 
vuelta cd ruedo y so l ió a l tercio. 

Estuvo mejor en el cuarto; no m á s valiente v 
decidido, que esto no era posible; pero mejor, sí. 
porque muleteó con m á s reposo, con mejor temple 
y con m á s estudiada suavidad, fia aquella faena 
nos dió «Morenito» l a medida de su avance co
mo muletero, y e l cálculo ootimista de sus posibí-
Udades. Fueron excelentes sus naturales, sus ayu
dados por alto y los de pecho, y muy buenos los 
en redondo. L * cogió e l novillo; s iguió é l animoso 
espada toreando, y d e s p u é s de clavar el estoque 
hasta l a guarnición fué retirado a l a enfermería. 
ARí le llevaron l a oreja del novillo, rematado oar 
Cano, y cuando' sal ió , v a terminada l a tidioi del 
quinto, «fió la vuelta cd ruedo. A l finalizar l a no
villada fué paseado y sacado a hombros. 

•BBBBSSHI 
Un pase con la derecha del mejicano Fernando Ló

pez {Fetos Baldomero) 

Uero. y fué entonces cuando el banderillero Eduar
do Gardillo se ofreció para cubrir aquel huecó . sin 
dejar por eRo de actuar como banderillero. No 
acertó Gardillo a rematar con presteza a l segundo, 
y e l públ i co mostró su disconformidad con ta l a 
bor del improvisado cachetero, que pretendía con
vencer a los que protestaban de que aquel menester 
de rematar reses lio era de su incumbencia, sin 
darse cuenta Gardillo tte que lo que querían los 
que protestaban era sacarle de quicio y hacerle 
insistir en sus s impát icas y graciosas actitudes. 
No le aplaudieron, paro s í le demostraron cuánta-es 
l a s impatía que por é l tiene el púbHco madrileño, 
público que el domingo quiso ponerle en un aprie
to. Pero Gardillo cumplió discretamente con una 
tarea que no era l a suya, y estuvo muy bien en 
todo lo que era propio de su condición de bande 
rÜlero. 

B A S I C O 



Los novillos de RODRIGUEZ SANTA NA. 
..i- • ••••••• 

«Desertor», número 9, Pes6 251 kilos «Esparteros^ número 3. Pesó 246 kilos 

De las tres ültimas novilladas en Madrid 

L A S B E S E S Y S U R E S U L T A D O 

E L viernes d ía 12 se corrieron seis novillo» d« 
los señores herederos de d o ñ a María Montai
ro, aceptables de presencia, pero blandos 

mansotes. % 
«Soriano», número 29. berrendo en negro y sin 

poder, recibió dos picoteaos, doblando las manos. 
A l serle clarado un pea de banderillas c a y ó s e 
otra res , y l legó a l a muerte sin embestida y tum
b á n d o s e durante l a faena de muleta. Pesó 256 ki
los. «Tratante», número 16, berrendo en negro, to
m ó tres picotazos, saliendo buido de las fuertes. 
Bicho trotón, que l legó a la muleta escarbando y 
aculado en tablas. Dio un peso de 235 kilos. «Can. 
dil». número 3, berrendo en negro, sal ió abanto y 
escarbando. Apretó en l a primera rara , acudien
do voluntario a l a segunda. C a y ó s e en dos oca
siones y l legó o l a muleta coa menos de media 
arrancada. Dió un peso de 249 kilos. «Cuadril», 
.número 40. berrendo en negro, recibió sin codicia 
el primer picotazo, empujando en el segundo, 
t o m ó otro puyazo, obl igándole , y p a s ó a l final 
atropellando y quedándose en los viajes. Dió un 
peso de 231 kilos. «Terrino», número 11, berrendo 
en negro. Sal ió buido y echando las manos oor 
delante, exteriorizando el público su y a inconte
nible protesta. En «1 primer picotazo se a c a b ó el 
gas del bicho. Del segundo se escupió rápida-
meñíe . y del tercero, echándole el caballo enci 
mo. s a l i ó huido. P a s ó a l final manso y con media 
ananeada. Dió un peso de 264 kilos. Y «Cansa
do», número 49. también berrendo en negro, fué 
recibido con protestas. Sin estar en suerte, se le 
administró un picotazo de cualquier manera. E n 
el segundo, obl igándole , demostró poca casta, v 
del tercero sal ió de naja a i sentir el pincho. A 
l a muleta acudió con mas ganas que sus herma
nos; pero, como ellos, sin gran bravura, y dió un 

.peso de 246 kilos. 
Sal ió l a novillada o un promedio de veintiuna 

arrobas y media. 

E l domingo, 14, se Jugaron cinco novillos de 
dan Arturo Sánchez y Sánchez y uno de don Ma
nuel García Aleas. D e los cinco d*, don Arturo 
sobresalieron el primero y e l cuarto, animales de 
iimejcrobles condiciones, premiándose a este úl
timo con l a vuelta a l ruedo, 

«Churricso», número £2. negro, hizo uca salida 
alegre, rematando en tablas. Arrancándose desde 
largo, recibió tres varas y dos marronazos, «apre
tando con coraje. Paro los toderos, superior, por 
s u bravura y docilidad. Pesó 226 kilos.. «Pieleto». 

COÑAC 
CINTA ORO 

SOLERA VIEJISIMA 
EMILIO LUSTAU 

(JEREZ) 

n ú m e r o 68,- negro braga o, empujó codicioso en el 
primer picotazo, escupiéndose de los dos siguien
tes. Blando y corretón en /aras, fue muy bueno 
para l a muleta. Pesó 228 kilos. «Cahrino», núme
ro 65, negro y chiquitín, originó protesten. Cumplió 
valiente en dos varas, recargando y dejándose 
pegar. Tomó l a muleta con bravura y dió un peso 
de 183 kilos. «Zagalito». número 51, uegro bra-
gao. de bonito tipo y con una nube en el ojo 
derecho. Desde un principio dió muestras de bra
vura, embistiendo celoso a los capotes. Con casta 
y alegría recibió cuatro varas, empujando con los 
riñon es y creciéndose a l castigo. Bicho extraordi
nario, que l l egó a l a muleta con arrancada larga, 
noble y templada, v sin cansarse de embestir 
por derecho. A petición del público, se le con
cedió el honor de l a vuelta ai ruedo. Dió un peso 
este notable ejemplar de 226 kilos. «Perulero» —no 
«Pajarito», como el programa oficial anunciaba—. 
número 30, aibinegro, tino y bien ociado, de Aleas, 
tomó con bravura los capotes. Recargó, derriban
do, en l a primera vara, recibiendo d e s p u é s otra» 
cuatro de iorma desigual Llegó a l a muerte «a 
buenas condiciones y sin peBgro. Dió un peso 
de 253 kilos. Y -Perlito», número 57, cárdeno, de
rribó en el primer encuentro, saliendo huido. E n 
diferentes terrenos se le propinaron cinco picota 

«feos m á s . escupiéndose de todos ellos, y p a s ó a l 
final con genio y derrotando. Dió un peso de 235 
kilo». 

Sal ió l a novillada —en conjunto, muy buena— 
a un promedio de diecinueve arrobas y media. 

Y el domingo último, d ía 21. se lidió otra mag
nífica novillada de don Ignacio Rodríguez Santón a, 
casi toda ella brava, fina, suave y noble, de Ja 
que destacaron los novillos primero y cuarto, dig
nos de figurar entre los animales de bandera. E l 
público ovacionó en el arrostre a cuatro de los 
bravos y dóci les bichos, lamentando al propio 
tiempo que estas reses —como las del anterior do
mingo— no hubieran sido toreadas por los novi
lleros de moda. 

Como, s e g ú n parece, no se celebrará y a ningún 
otro festejo, puede decirse que, l a c a m p a ñ a de 
1̂ 51 en l a Catedral del toreo le cerró, con broche 
de oro, el pasado domingo, la divisa de don Ig
nacio Rodríguez Scntana. 

«Espartero», número 3, negro brogao, aceptó 
codicioso tres varas, recargando y dejándose cas
tigar. E l bravo novillo, a pesar de tener poca fuer
za, l legó a l a muleta alegre y suave, tomando el 
trapo rojo m á s de sesenta veces, con un temple 
y una docilidad increíbles. Pesó el bicho 246 ki
los, «Desertor», número 9. negro zaino, también sin 
gran poder, empujó valiente en dos varas, c a y é n 
dose en un' quite. Llegó el bicho a l a muerte « n 
tan buenas condiciones corno el anterior, ng sien
do toreado como se merec ía . Dió un peso de 251 
kilos. «Maravilloso», número 4, negro zaino, re
cibió tres picotazos remoloneando y escupiéndose 
de la» suertes. Pasó al finad escarbando y rece
loso. Dió un peso de 234 kilos. «Embustero», n ú 
mero 2, negro y alegre, tomó cinco puyazos cre
c iéndole a l castigo, empujando mucho en tres y 

«Maravilloso», número 4. Pesó 234 kilos 

«Embustero», número 2. Pesó 253 kilos 

«Diamante» , número 13- Pesó 228 kilos 

«Flor de jara», número 14. Pesó 279 kilos 
(Fotos Zurita) 

derribando «n el segundo. Otro superiorísano o* 
villa, pronto en l a embestida, bravo, suave e 
centón hasta l a muerte, cayo peso filé el de ^ 
kilos. «Diamante», número 13. negro y escurriau** 
acusó costa en tares varas, derribando ^ 
mera y desmontando a l picador en lo seguno» 
También resultó bravo y dócil 'para l a « " " ¡ v 
dando un peso de 228 kilos. Y «Flor de 1^°*' 0^ 
mero 14, negro, empujó en tre» varas. Ueganao 
l a muleta con nobleza, pero un tanto gazapón, v* 
taha de fuerzas. P e s ó 279 kilos. ^ 

Sa l ió l a novillada a veintidós arrobos, m**" 
cuatro kilo*. 



E l U L T I M O 
* B R I N D I S » 

Don Rafael de la 
Plaza ha presidi
do por ú l t ima 
vez una corrida 

de toros * 

fl peor momento.-Desde el poico es 
díiíeíí apreciar detalles.-las' muta
ciones del público.-Cuatro foros co

jos. - Orejas y avisos 

PO C O S , muy pondos de cuantos prceendamos «1 
penúltimo festejo de l a temporada madri leña 
es tábamos eíi el secreto. Y porque lo s a b í a m o s 

estuvimos m á s pendientes del sedeo presidencial 
que de cuanto pasaba en e l ruedo. A simple vis
ta, nada que no fuera lo habitual en lodos las 
corridas. Q presidente: a su izquierda, el asesor, 
7 en segundo plano, loa funcionarios de siempre. 

E l «usía», encamado en l a persona de don Ra
fael de l a Plaza. Hombre modesto, de talante sim
pático, a buen seguro que esa tarde p a s ó los peo
res momentos de su vida. Desde abafo, desde el 
tendido 10, v e í a m o s reflejada en su rostro l a emo
ción de las despedidas. L a s a y a se estaba reali
zando en silencio, a l margen de l a atención de 
los espectadores. 
- A los tres o cuatro días? fui a buscarle a s ü des

pacho de l a Diredán General de Seguridad. Un 
despacho que, también por el frió automatismo de 
la jubilación, tendrá que abandonar el próximo 
día 27. 

Separados de l a muchedumbre alborotada de 
la Puerta del Sol por un leve ventanal, iniciamos 
un diálogo a medio tono, suave y sin aristas, 
«ientras los oros solares comenzaban a rebajar 
«us tonos. -

E n el centro, don Rafael de la Pisca, comisario de Policía, que al ser jubilado cesa en 
la presidencia de la Plasa de toros de las Ventas {Foto Archivo) 

N a d ó don Rafael de l a Plaza y Romero en el 
Madrid de 1889. Por cierto que en su natalicio se 
registra un hecho con ribetes taurómacos. E l de 
venir a l mundo en una c a s a de l a calle de l a 
Magdalena propiedad del m a r q u é s de Percdes, 
consocio del duque de Veragua en l a explotación 
de l a Plaza de toros que a expensas de ambos 
proceres se inauguró en París. 

Bachillerato en San ladro, estudios superiores, 
y en 1917 ingresa en el Cuerpo de PoKcía. ü n pri
mer destino en una Comisaría de Barcelona, y a l 
cabo de siete meses regresa a Madrid, pora no 
volver a apartarsf de l a Dirección General de Se
guridad. 

En 1944 comienza a presidir corridas de toros. 
De entonces a c á , ocho temporadas, con no menos 
de doscientas corridas presididas, m á s de seis
cientos brindis escuchados v alrededor de mil dos- -
cientos toros reconocidos. 

—¿Su primera actuación presidencial? 
— E l 1 de abril de 1944. Del resto no recuerdo 

nada, en absoluto. Tan inquieto estaba, que gra
cias a «Pacorro», que asesoraba, pude sacar ade
lante, y sin contratiempos, l a .temida' oapeleia. 

E l comentario para l a última corrida presidida. 
L a del 14 de octubre. Su saludo para corresponder 
al brindis postrero fué para el vallisoletano T a 
cho Oliete, y el último toro arrastrado bajo su 
mando se llamaba «Perlito», cárdeno,, número 57, 
de l a vacada de don Arturo Sánchez. Finalmente, 
l a última firma fué para rubricar el parte facul
tativo que4 registraba l a s lesiones —nada graves, 
por fortuna—sufridas por e l espada José Navarro. 
Y puestos a registrar datos, registremos el hecho 
de ser asesorado por el siempre solícito y servicial 
«Pacorro». 

— ¿ I m p o n e presidir corridas de toros? 
—Aun cuando uno es té habituado a hacerlo, 

impone siempre. El respetable público es tanto 
m á s «respetable» cuanto mayor es su número. 

—¿El momento m á s comprometido? 
— L a salida del toro. Su salida es siempre tan 

distinta, que es preciso ser un lince ^ara intuir 
el juego que puede dar y los defectos que puede 
sacar. Vencido ese difícil instante, el resto de l a 
lidia tiene pocas y raras modificaciones. 

—¿Otra dificultad? 
— L a distancia desde donde se preside es un 

serio inconveniente para l a buena observación del 
primer tercio. Desde arriba es muy difícil distin
guir l a intensidad del castigo inferido a l toro, a 
veces por l a postura del picador, y nada diga
mos cuando mi intervención se realiza en terrenos 
del 4 ó del 5. 

—Esto se evitaría con un cambiador de suertes 
instalado en un burladero, ¿no opina usted lo 
mismo? 

— E s indudable que mucho evitaría las dificul
tades actuales. Ahora suele, asimismo, ocurrir que 
el público protestia y se impacienta a l ver salir 
a l toro congestionado de su deirote Contra el ca
ballo. Solicita, unánime, el cambio de suerte; el 
presidente accede, y luego resulta que el toro, al 
refrescarse, v a a m á s . cuando y a nada puede ha
cerse. 

—¿Le h a correspondido pechar con alguna difí
cil papeleta en los reconocimiento» y apartados? 

— T a n só lo en una corrida, que con todo e l bi
lletaje vendido hube de suspender, por chica. L a 
iban a lidiar «Manolete», Pepe Luis y un tercer 
"sspqda cayo nombre no recuerdo. Y a l no haber 
en los corrales otra digna de sustituirla, l a corrida 
no s e celebró. 

•—Volviendo a ios reconocimientos, ¿ e s fácil que 
pase inadvertido a lgún delecto del ganado? 

— E l hábito y costumbre de ver toros facilita el 
acierto en e l vaticinio. Lo que a veces ocurre es 
l a presencia, en el transcurso de l a corrida, de re
pentinos cambios y mutaciones en e l ánimo de los 
espectadores, siempre «d margen del Reglamento. 

—¿Quiere enumerar algunos? 
— L a s multitudes acostumbran reaccionar en los 

toros en l a forma m á s varia y dispar. Por ejem
plo, toros que con un determinado torero no hu
bieran pasado, con otros son aceptados sin rechis
tar, cd depender de factores tan diversos, como e l 
favor o avers ión que experimentan los espectado
res en e l momento; el precio de las localidades; 
las esperanzas cifradas en tal o cual espoda: s i 
colmó o no en s u primer toro las esperanzas pues
tas en él. y tontos otros estados de ánimo, que 
haría esta respuesta interminable. 

—¿Su mejor recuerdo? 
— E l d ía de l a alternativa de Angel Luis Bien

venida. Tan brillantes estuvieron los tres herma
nos, y con tal unanimidad flamearon los pañuelos , 
que concedí orejas a los tres. 

—¿Y el peor? 
— L a presentación de Antonio Ordénes. E n esa 

corridas tuve que devolver a los corrales cuatro 
toros, por salir todos blandos de patas. 

—¿Es tarea factible prever l a cojera del astado? 
—Por la pequenez de los corrales, que casi oblir 

gan a l a inmovilidad a los animales, es dlficilíslsno 
percatarse de l a cojera que puedan lener, salvan
do l a producida por colisión entre ellos. A veces, 
l a observamos a tiempo, si e l toro no se apoya 
adecuadamente sobre l a pezuña, 

— ¿ Q u é criterio h a seguido en l a conces ión de 
orejas?. 

—He procurado extremar l a intransigencia con 
los consagrados, y en cambio, procuré acentuar un 
criterio benévo lo con los principiantes, t a misma 
regla, dentro de l a ortodoxia reglamentaL segu í 
con los avisos, aun cuando no pasaron de tres en 
.total los que hice sonar. 

— ¿ A l g o m á s , señor presidente? 
—Manifestar, en aras de l a justicia, y no ñor 

mera fórmula, mi agradecimiento a l público de Ma
drid y a toda l a critica, en especial a E l RUEDO, 
que siempre extremó su gentileza para conmigo. Y 
nada m á s ; decir, tan sólo, que para un presiden
te aficionado a l a m á s viril y e s p a ñ o l a de las 
fiestas, lo peor que puede sucederle es tener que 
abandonar el palco preq}denctaL 

E l señor Plaza es caballero ejemplar, que tiene 
un puesto bien ganado en l a memoria d é los afi-

- dónenlos. Concluyo con l a frase ritual: « V a y a por 
usted, señor presidente...» 

F. MENDO 



Ruedos 

• 

Historia de la Plaza de toros de 
TETUAN DE LAS VICTORIAS 

«La Batalla de T9tuán)>, origen del aciual pueblo del mismo nombre y de la ya desaparecida Plaza 
de íoros. Dibujo de la época (Foto Archivo) 

Eti los albwes del año 1860, reinando Dofta Isa
bel lí , España sostenía en Africa una encaraizacla 
guerra con el sultán de Marruecos, en fe (fue el 

general don Leopoldo O'DonneH mandaba con sinsular 
acierto a nuestros valerosos soldados. 

Proyectada por H ilustre general fe conquista de 
Tetuán, con la que se suponía —con» asi ocurrió-— 
la terminación ItíLlz de la guerra, el día 4 de lebrero 
det citado año fué tomada la ciudad marroquí después 
de una serie de victoriosos combates, en los que in
tervinieron bizarramente los voluntarios catatanes, cu-
briéndose con ellos df gloria el general don Juan Prim. 

£l histórico suceso fué motivo para que se desbor
dara un justificado entusiasmo en toda nuestra Penín
sula, particularmente en Madrid, donde e| regocijo se 
manifestó populamtenie de diversas maneras. Y recuer
do perenne, entre otros, de la guerrera gesté lo cons
tituye la existencia en fe escalinata que da acceso al 
Palacio de las Cortes de esos dos melenudos leones fun
didos, como ^ pie de ellos se hace constar, ••con el 
bronce de los cañones tomados al enemigo" en aquella 
inolvidable guerra. 

Sin denominación alguna, a unos cinco kilómetros 
de la capital de las dos Espanas, existía un barrio 
compuesto de pequeñas casas de madera, y por aquel 

entonces empezaron a edificarse otras, con una so*i 
planta, de mamposteria. 

A está barriada, origen del actual pueblo, anexiona
do hoy ai Ayuntamiento de Madrid, en conmemoración 
de la famosa batalla se le dió el nombre dé Teiuén de 
las. Victori», conservándose con él, en diferentes ca
lles, el de los generales que llevaron al triunfo a nues
tro Ejército y el de varios combates, * como los de 
Wad-Ras y Castillejos. 

Después de este breve bosquejo histórico, preámbulo 
de los reportajes que hoy Iniciamos sobre la existen
cia de la desapareek]a Plaza de toros de Tetuán, va
mos a dedicar unas lineas comentando lo escrito en 
otras ocasiones con tai motivo. 

Se ha dicho en l«tr* de molde que en 1850 fué 
construida la Waza de que se trata para corral o c«v 
rradero, utaIzámfose cuatro años más tarde como ma
tadero, conforme se fueron urbanizando loís servicios de 
entrada á la capitaU y que en agosto de 1855 Xurro 
Cuchares", contando cuarenta y tres años de edad, tomó 
parte en una corrida allí celebrada, despachando tres 
toros. 

Repasando la vida taurina del celebre espada y los 
periódicos de la época, no hemos hallado su actuación 
en el coso tetuani en dicho mes y año, comprobando. 

Aspecto exterior de la Plaza, momentos antes de ser inaugurada, en 1900 

Accediendo gusto«amtnla «I requerimiento que nos han hecho bastantes 
lectores de esta Revista s-entre éstos, ios componentes de la Peña Tau
rina de Tetuán, entidad mié útsAt> haoe mucho tiempo viene laborando 
con gran entusiasmo doí ta prosperidad de nuestra Fiesta—, con el pre
sente número IníclamoTunos reportajes referentes a la historia del des
aparecido circo de Tetuán E" 08111 plaxa' loe, como muy acertadamente 
dice el ilustre académico don José ,,,aPÍa Cossfo en "Los Toros**, «tiene 
su sitio** en los anales tauromáquicos, desarrolláronse acaecimientos dig
nos de ser evocados y mt su ruedo desfilaron toreros m á s tarde figuras 
señeras en leí toreo, con» más adelante tendrán ocasión de conocer cuan

tos nos leyeren 

lis poco de kistoria.-Barnida que se convierte en paeblo. -Opiniones diversas so
bre el Origen de la Plaza-lio aficionado zaragozano la paso es condiciones de 
fancioearBanquete peisitar.—ta corrida inaugural—Antonio Montes, primer 

matador de toros que pisó el ¡ruedo tetuani , 

• 

Viita general de Tetuán de las Victorias, pocos años de la famosa batalla en Marruecos (Foto Archivo) 

en cambio, que aquél contaba treinta y siete años, y no 
cuarenta y tres, cofcio dijo él articulista, puesto qu» 
había nacido en I8i3, siendo bautizado en la parro
quia de San Sebastian, de Madrid. 

liento» demostrado cómo basta 1860 no empezó a 
convertirse en pueblo la*primittva y misera barriada 
a que hicimos referencia. 

¿Cómo se explica que díe* años antes existiese en 
aquel lugar un corraí convertido en Plaza, toreando en 
él una figura del toree ya famosa, puesto que aíter-
nando sin cesóon de tractos, sej^ín la costumbre de 
entonces, se presentó en Madrid, con Juan Pastor, el 
27 de abril de 1840? 

Más ajustado se encuentra a la realidad quien afir
mo que la construcción de la Plaza data del I8?0, año 
en que al vecino de aqueña localidad don Ramón Con' 
zález, secretario del naciente Ayuntamiento, se le ocur 
rrió edificarla. 

No pudo don Ramón ver terminada su obra, porque 
muy avanzada ésta, por cuestiones al parecer políticas, 
fué vilmente asesinado, pasando la Plaza a ser Pr°" 
piedad de «km Manuel CSanzáiez, y al faHecimiemo de 
éste, a ta de sus hijos don Manuel y don Javier Gon
zález- Hevia, quienes principalmente la destinaron p 
parador det ganado vacuno que, procedente de Coim^ 
nar. El Escorial y otros puntos, era conducido para a 
consumo publico al Matadero de Madrid. 

Fallecido don Javier, pasó la propiedad de su par» 
» sus hitos menores, siendo representados, así como 
su tío don Manuel, por don Armando C. San Julián. 

Ya en ese año de 1870, la Plaza, que además o* 
parador se venia uta izando como matadero, fué obj**» 
de una reforma para correr y matar reses bravas con 
asístatela de pú«ico, v 

Como tai Pía» toros, se le «tenia prestando « 
casa atención, primero por la poca importancia de 1« 

espectáculos que de tarde en tarde en eWa se verifica
ban, y después por la falta de cómodos medios de-co-
mumic&ición desde la capital hasta el vecino pueblo. 

Sin embargo, en la detallada relación de Plazas que 
aparece en el segundo tomo del ^ran Diccionario tau
romáquico "El Toreo**, obra muy interesante de don 
José Sánchez de Neira, publicada en 1879, consta re
gistrada con un atoro de 5.000 espectadores la de Te
tuán de las Victorias. 

El no prestársele la debida atención por los aficio-
nadds madrideños de aquellos le|ano>s tiempos, obede
cía a la existencia de otra placita, con capacidad para 
5.000 almas, en loa Campos Elíseos, como asi * ti-
tuiabaj un parque de recreos imtalado en la parte 
izquierda de la calle de Alcalá, frente a la estatua del 
general Esparteros, pequeño circo taurino de madera, 
en que sociedades taurómacas celebraban frecuen
tes becerradas, organizándose corridas de toretes con 
la intervención de ncvelesJidiadores, muchos d3 los cua. 
^ llegaron a ocupar en el toreo destacados lugares. 

Cerrada esta placita en 1880 por orden del goberna
dor civi y. destruida por un vórasz incendio el 18 de 
Julio de] siguiente año 1851, la de Tetuán, pautatina-
mente, fué adquiriendo la personalidad tauromáquica 
de que carecía; pero los pocos y modestishnes feste
jos que se venían celebrando no reunían los aiiciervtes 
niecesar!Íos para arrastrar hacia eNa a la aficiwi ma
drileña. 

Asi debía de ser, pues revistas profesionales presti-
f"Kas como el -Boletín de loterías y Toros** y "El 
Toreo*», preferidas por los aficionados, no se ocupaban 
de tales funciones. 

Hallándose en periodo agónico el siglo XIX; un en
tusiasta partidario de la fiesta brava, zaragozano y 
^prendedor, vió en ía olvidada Pteza, mejor cuidada 
«n todos sus aspectos, un futuro negocio. 

Antonio Montes, célebre matador de toros m a 
ñero, primero que actuó en el coso tetuani 

Don Antonio Beltrán Vermes, en t899, se hace car
go de ella, y la piqueta demolido ra entra en funcio
nes, derribándola casi en su totalidad, y principalmen
te en su parte más ruinosa. 

Se sustituyó por hierro la cubierta del edificio, am-
píiándese e| redondel y la capacidad de los tendidos» 
dejándose uno de éstos sin asientos- para abarrotarle de 
público» en pie y "embanastado" en caso necesario. 

Fué dotada la Plaza de dependencias que antes no 
tenia, incluso enfermería, y en junio de 1900, muy 
adelantadas las obras, bailábase terminada la planta 
baja, ej ruedo, barrera, contrabarrera, toriles y la 
principal puerta de entrada. 

Tan satisfecho se encontraba el señor Beltrán, que 
tí 10 de septiembre siguiente, con motivo de la ter-
m¡nación de las obras, obsequió -a tes autoridades lo 
cales, periodistas madrileños y a sus amigos con un 
suculento banquete, servido por el restaurante La Unión, 
existente entonces en Ja calle de ta Montera, at que 
asistieron el alcaide, .don Benigno Palacios; ej juez 
municipEl, don Angel Puch; don Daniei Rodríguez, mé
dico titular; el farmacéutico don Lorenzo Ruíz y el 

Jefe de Explotación dei tranvía de la Ciudad Lineal, 
don Emilio Soria. 

Ya existía en Tetuán un traen número de aficiona
dos, que asiduamente se congregaban en ej estableci
miento La Taurina, def que era dueño Eduardo Enci
na, quienes después de la comida lici ir'on un bravo 
becerrro, resultando la fiesta muy divertida. 

En condiciones tí circo taurino, con un aforo] de 
7.000 localidades, pare ser inaugurado oficialmente, 
previos los informes favorables de los arquitectos y con 
el permiso-de la autoridad competente, e| señor Bel
trán fijó la fecha del 11 de octubre del expresado 1900 
para el acontecimiento, procurando darte ta mayor so
lemnidad. 

Ĥ eró antes de esto, y seguramente con tí propósito 
de afirmarse más en las pruebas-de resistencia del 
inmueble hedías, se celebraron varias becerradas con 
carácter benéfico, una organizada por los dependientes 
de comercio ei 5 de agosto, dedicada a las plancha
doras; otra» tí 19 de dicho mes, para aliviar la situa
ción de los enfermos del Sanatorio de Porta-Coell, y la 
última, el 8 efe septiembre, presidida por las artistas 
Pepita Sevilla y Fernanda Montes. 

Estas fueron las vicisitudes por que atravesó el táu
rico inmueble hasta el momento de su inauguración 
como Plaza de importancia, abriéndose el paréntesis 
de su contenido histórico, desfilando por sq ruedo li
diadores famosos 'y otros principiantes, que con la 
acción del tiempo también llegaron a serlo, paréntesis 
cerrado con su total desaparición, consecuencia de 
nuestra Guerra de Liberación. 

De los sucesos taurófilos desarrollados durante tí úl
timo año del próximo pasado siglo, uno de ellos, en 
Barcelona, trágico, vcrd?5deram t̂tD lamentable, este de 
la corrida inaugiir^ de la molvidóblc Plaza tetuani 
no dejó de ser interesante. 

Tenía tí señor Beltrán ej propósito de celebrar tat 
fiesta con una corrida seria, de toros con edad y pre
sencia, para ser estoqueados por diestros con alterna
tiva. . '' ' ^ 

Adquiridas por el empresario seis magnificas reses 
de don Félix Gómez, conocidas por espadas y apodera
dos las carácter! stlc as de los toros col me na renos, em
pezaron a "rajarse**, como se dice en la jerga tauri
na, y sólo uno, el trlanero Antonio Montes, sé compror 
metió inclusa a lidiar él solo lo,; seis temidos toros. 

El que siete años más tard2 -^13 de enero de 1907— 
fué víctima en Méjico, donde tantos admiradores te
nía, det toro "Mata jacaŝ *, de Tepe y analco, en ocasión 
de alternar con Antonio Fuentes y Ricardo Torres, 
"Bombita", había tomado la alternativa en Sevilla el 
£ de abril de lf 99 de manos dej primero de dichos 
diestros, cediéndole la muerte de "BorrJWho**, de 
Otaoiaurruchi, alternativa que le' confirmó en IWadrid tí 
II de mayo siguiente, con el toro •Tesorero'Vdel du
que de Veragua, Antonio Moreno, "Lagartijillo**, figu
rando como testigo de la. ceremonia Emilio Torres, 
"BombitiT. 

Incemprendido aun por la afición madrileña. Mon
tes, en el segundo año de su doctorado, no vaciló en 
actuar en la Plaza cíe Tetuán con motivo de su inau
guración, y después de varias conferencias con ei em
presario,, tí cartel se ultimó como corrida mixta, des
pachando Antonio cuatro toros, y los dos últimos, tí 
novillero Francisco Palomar, "Palomar ChicC. 

DOW JUSTO 

Interior de la Plaza en 1900. A la derecha, el toril, y a la izquierda mírase, también, el palco presidencial 



L o s mozos de espadas, al habla 

EN ese viejo, alegre y castizo Madrid de las Cavas 
(nació Miguel Moraieda Molina, allá por q año 

1906... «Buen barrio para una niñez! Que aiii, entrj 
la picara sonrisa de sus mujeres y los sabrosos ale-' 
vines de sus hombres, nadie se lutcia lerdo ni nadie 
se asustaba por las aventurillas que habría de correr 
Su destino. Y, mucho menos, si tales aventuras se en
redaban a Tos revuelos de los capotes, que ya en ma
nos del madrileñisimo señor don Vicente Pastor se 
hacían gloriosos y daban más empaque e importancia 
a aquellos barrios bajbs que se extendían desde Em
bajadores hasta la solemne presencia de nuestro San 
Francisco el Grande. Miguel Moraieda Molina, diminu
to y travieso, dejóse llevar por Tos eros triunfales que 
don V icente paseaba por Cascorro, y un buen di a, con 
su capotillo, se sintió valeroso, audaz y decidido para 
pisar las arenas de los ruedos.. 

-—Fué una broma, ¿sabe usted? Porque lo que pa
recía tan fácil resultó lo más difícil que uno podía 
imaginarse. 

Miguel Moraieda me habla con la sonrisa del que 
recuerda sus travesuras. 

—Difícil ¿qué? 
r—Eso:- torear. Yo creía que hacia falta mucho valor 

¡ Q f 
mí ^ % 

E n este gesto preocupado de «MiguetiUoft'se ve que 
ftlgo emocionante pasa en e! ruedo. ¿Buena faena la 
de su torero?... ¿Momento .de inquietud para todos? 

para ponerse delante de un toro, pero no tanto. ¡Cosa* 
de chavales! 

—Pero, bueno, ¿cuándo comenzaron sus andanzas to
reras? 

—Tendría tinos quince años o quizá menos, i Va wu 
usted si ha pasado tiempo! 

—¿Dónde? 
<—En una becerrada que se c^tebró en la plaza vieja 

de Madrid. Aquella mañana no quedé mal, pero com
prendía que si para torear becerros se necesitaba mu
cho valor, para torear novílfos baria falta mucho más. 

—¿Después? 
—Pues más corridas, pero cada vez más convenci

miento de que Dio» no me llevaba a gusto por ese ca 
mina, porque un día me dió el gran aviso. 

—Cuéntamelo. 
—tino de mis mejores amigos de entonces también 

quería emular las glorias de Frascuelo. Toreaba en Se-
govia y yo fui a verle. Nada más salir el novillo que 
le tocó en suerte sufrió una cornada que puso en peli
gro su vida. Vi tan de cerca el peligro, que decidí no 
torear más. 

—¿Qué hizo usted después? 
— E l gusanillo de la afición todavía andaba vivo, y 

me decidi a elegir éste oficio, que hoy me tiene entre
gado en cuerpo y alma a la fiesta. 

SIEMPRE AL LADO DE LAS MEJORES FIGURAS 
.1 ' , ' 

-—¿Cuántos años lleva en él? 
—Veinticinco. 
—¿Contento? 
i—Mucho, pues en él he tendo suerte y he estado 

siempre con las figuras. 
Miguel Moraieda Molina, conocido en el ambiente 

iMiguelillo» lleva veinticinco 
anos en el oficio,-Hoy esta al 
servicio de Luis Miguel Do-
minguin. - Y para él, el mejor 
torero de la época pasada ha 

sido Domingo Ortega 
P a r a s e r t o r e r o h a c e falta más 
> a i o r d e i que uno c r e e t e n e r 

taurino por "Migueüllo", es, a pesar de sus cuarenta y 
tantos años, un puro nervio y un poco chaval todavía, 
porque su figura se mueve y remueve sin descanso, con 
el afán, la diligencia y la premura de los dias, |ay!, 
én que esperaba en Embajadores la llegada victoriosa 
dei señor Pastor, más conocido por aquettos ontornes 
por el •'Chicó de la blusa**. 

Vuelvo a la carga: 
—¿Y qué tai le ha ido y íe va como moato de espa

das? 
—De primera. Y» le dije que yo siempre he traba

jado con figuras, y, con ellas, por fortuna, estuve mu
cho tiempo. 

—Dígame con cuáles. 
—Pues he estado muchos años con los Caro, Primero 

con el '̂ Chiquito de la Audienda", después con Curro. 
—¿Epoca buena para usted? 
—Muy buena. Los Caro son extraordinarios, y yo ios 

quiero como cosa mía. . 

TOREROS OE AYER 

—En estos hombres, para mi maravillosos,-que se lla
man mozos de espadas, siempre se encuentran las ver
dades del toreo. Por eso, a «MigUdUloi'*, inteiigenle y 
experimentado en ta esencia y presencia de las figuras 
taurinas, le pido opiniones. 

—¿Cuál es, a su.julciQ^fel mejor torero de ayer? 
— i Hombre!... 
—¡Quiere que le ayude? 
—Pregunte, sí. 
—«¿Joseíito? 

% '—Le vi torear, pero nb las veces suficientes para opi
nar sobre él. 

—¿Belroonte? 
—Pues si quiere que le diga la verdad, me ocurre ca

si igual con él que con Josellto. Desde luegb ha sido 
un torerô  grande, como lo fué Josellto. 

-—Entonces, para usted ¿quién ha sido la máxima 
figura de la época pasada? 

<—¿Quiere que le h c o n sinceridad? 
—Para eso y por eso le pregunto. 

7 
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L a vida de los mozos de espadas no sale de los ca
llejones. A M ríen, lloran, se alegran o so entriste
cen. T es que viven eon la suerte o desgracia de su 

«matador» 

«MigueiUio», desde el callejón, comparte los tríun» 
fos de Luis Miguel 

i—Para mi la máxima figura ha sido Domingo Ortega. 
—¿Por qué? 
-—Porque- Ortega ha sido ei , verdadero cerebro, cí 

maestro, el que más ha sabido de toros. Seguramente 
ei público no opinará asi; pero entre nosotros, entre la 
**gran familia taurina", Domingo Ortega nos ha pareci
do el mejor. 

Ese "mejor" lo pronuncia "MigueUflo" con tal a pio
rno, que no. cabe duda de que es |a verdad y sólo la ver. 
dad lo que acaba de decirme 

VENERACION POR LUIS MIGUEL DOMlNCUlN 

—Una pregunta indiscreta, MigMelillo. 
—óigala. 
—•¿Ha ganado dinero y gana con su oficio? 
—No puedo quejarme. No se hace uno rico, péro si se 

tiene suerte si que se saca para ir tirandillo. 
—¿En qué época ha tenido usted mejores ingresos? 
—En la actualidad, 
i—¿Con Luis Miguel? 
—Exacto. 
—¿Razones? 
\—Hombre, porque Luis Miguel torea las corridas que 

le da la gana. 
—¿Qué opinión le merece? 
•—¿Cómo torero o como persona? 
t—En estos dos aspectos» i 
La sonrisa de Migueliilo se amplia, se filtra en su mi

rada... , 
— i Es algo único ! En el ruedo es la figura que pasará 

a la historia taurina... ¡En la intimidad, lo mejor de 
lo mejor! ¿Usted no lé ha tratado intimamente? 

—No. 
—Pues és etro ^maesitro" de bandera, de generosida

des, de afectos, que, en su / extraordinario corazón, se 
convierten en grandezas. ¡Tiene más aima que cuerpo; 
ya vé usted cómo le veo yo! 

UNA ANECDOTA CURIOSA 

—En sus andanzas por los ruedos, ¿existe algo cu
rioso? • • 

—¡C^cúlesc usted las cosas que me habrán pasado! 
No olvide que mi vida es un continuo ajetreo, es no pa
rar, pues de acá para allá, de plaza en plaza* se í\e 
pasa y se me han pasado los años. Pero si quiere le 
recordaré lo de Méjico. 

i—Áfenga. v • 
—Pues que llegué aili una temporada muy ufano y 

contento, pero me encontré sin cinco y sin tener que 
ponerme... Si... Al llegar allí había una epidemia de 
esas fiebres raras ŷ  claro, al desembarcar lo primero 
que hicieron conmigo fué llevarme a un lazareto. Estu
ve cerca de cincuenta dias, y cuando pisé la calle « 
cielo y la tierra me quedo como todo capital. 

s—¿Alguna anécdota más? 
—Muchas, pero seria larguísima esta entrevista. 
—Entonces no me diga más. ' 
En la casa de los Dominguines he charlado con Mi

guel Moraieda Molina. Y esta charla, aquí seguidit*, se 
habrá interrumpido qué sé yo las veoes, pues Migueh-
llo, diligeme, afanoso e incansable, ha salido y ha en' 
trado en el despacho dórale me ha recibido cuantas ve
ces ie han llamado para ver si estaban en forma los pa
saportes, para que preparase el equipaje paira la corri
da de Francia, para que la cuadrMta acudiese Sln_fa':l 
al lugar elegido para su marcha a una hora exacta n0 
aquella tarde... 

PEPE MONTERA 
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losé Puertas en un pase de pecho Angel Hernándea toreando por manotetinas 

IVIUADA POPULAR EN lá MAESTRANZA 
Seis "noveles" con ganado de Hidaf^o 
Martín Gofios, un nuevo valor de la torería 

Pepe Chapi entrando a 
matar 

Joan Hunos en un buen 
muletaao 

vioao. defraudando o- los muchos partidarios con que cuenta, a pecar do qu« 
paso mucha Toluntad y do que « a ocasiones oacaffcó cdquixas pcdxnas. 

Juanito Muñoz se apretó a kc sal ida del suyo « a unos lances. ISso buena 
faena de muleta, y tuvo qué saludar desdo el torció. 

«Reverte», coa e l capote, estuvo torpe: peto con l a muleta lo e n m e n d é muy 
bien, aunque se precipitó, pinchando muchas 

h Cobos «e mostró un torero consumado con t i capote, con las banderillas, y 
con l a muleta. Con ésto , a d e m á s , a c u s ó un toreo de gran d a s e y emoción, que 
culminó con una estocada que biso rodar. 

A s í fué l a corrida popular por cierto, a beneficio de los empleados de lo 
Real Maestranxa— que h a puesto o un nuevo torero en el primer pe ldaño de 
l a diticQ y ewtpimida escala de l a consagración. 

DON CELES 

Reverte muleteando con 
la derecha OI R A novillada popular se ce lebró el domingo 

en lo Maestranza, cerrando una temporada 
popularísbna. y a que. t i mal no recuerdo, han 

sido cuatro los e spec tácu los de iguales o pareci
dos características. Bien es verdad que el públ ico no h a solido defraudado, 
pues l a corrida, a base ds seis incipientes toreros: Jasé Puertas. Angel Hernán, 
dez, Pepe Chapi, Juanito Muñas. «Reverte» — ¡ b u e n nombre, amigo!— y Antonio 
Cobos, resultó entretenida* coa momentos de gran emoción. Buba hasta un 
triunfador —Cobos—, que a m é n de cortar las cre ías y e l rabo, se alza y a cama 
una esperanza taurina de primera clase. A todo ello contribuyó grandemente 
el ganado, del escrupulosa criador «señor Hidalgo Martín, par J a noble bravura 
T l a excelente presentación que ofrecieran. L a labor de los seis espadas puede 
resumirse asi : 

l o s é Puertas estuvo deficiente, salvo en unas lanceo» Fué achuchado y se 
descompuso, matando de cuatro pinchazos. 

Angel Hernández se mostró valiente y enterado, 
produciéndose con acierto en todo. Se le ovacionó 
mucho y dió l a vuelta a l ruedo. 

Pepe Chapi se manifestó desconcertado y ner-
Un buen lance de Anto
nio Cobo (Fotos Arenas) 

- • r 



Molownv 

7yienest son. 
m ni e/o res p 

C o n v o c a 

A G U S T I N B L A Z Q U E Z 
D E J E R E Z D E L A F R O N T E R A 

U N G R A N C O N C U R S Ó 
entre sus favorecedores y amigos, que consiste en designar en un papel la mejor actriz de cine, 
el mejor actor de cine, el mejor matador de toros y el mejor jugador de fútbol, todos ellos 

de nacionalidad española. El premio en metálico de 25.000 pesetas es aumentado a 

5 0 . 0 0 0 
Los concursantes enviarán sus designaciones a la «Sección publicidad». Apartado de Co

rreos número 183, de CADIZ, sin incluir tapón-cápsula o etiqueta alguna; es decir, sin ningún 
requisito previo. 

El concurso finalizará el 31 de diciembre de 1951. 
Ante notario se hará el escrutinio de los votos recibidos, y las cuatro figuras más desta

cadas y populares que saquen mayoría de elección serán las que sirvan de base para premiar 
al votante que coincida con los nombres triunfantes en la misma. En el caso de que fuesen va
rios los favorecidos, se sortearía el premio entre los mismos. E l concurso no se declarará desier
to, adjudicándose el premio, si no hubiere acertantes, entre los que más se aproximen. 

El acto de la entrega de las 50.000 pesetas se realizará en un suntuoso cinema madrileño, 
otorgándose en dicha solemnidad valiosos emblemas de oro y piedras preciosas a las cuatro figu
ras elegidas en el concurso. 

Lia publicación de estas fotografías no indica, preferencia alguna. 
U f e . G r a l . E M I U O P A R D O - A l c a l á , 7 4 . M a d r i d 

*¿ C A R T A B 



oís Migitc! charí» eou nuestra col 
4ojrá Pilar Ivars, y dice que no se e 

lo que es falso y lo que es 
verdadero en los proyectos de 
l u í s Miguel Pomínguín 

~ U n a p e l í c u l a 

c o n M a r í a M o n i 

T R A I D O S p o r e l s e ñ u e l o d e u n a sensacio
n a l n o t i c i a q u e a p a r e c i ó Hace u n o s d í a s en 
l a P r e n s a , h e m o s v i s i t a d o a L u i s M i g u e l 

D o m i n g u í n , e j e y n o d u l o d e e s t a n o t i c i a . " L u i s 

M i t f u c l s e c a s a . . . L u i s M i g u e l d e j a l o s t o r o s l a 

p r ó x i m a t e m p o r a d a " , e r a n l a s d o s n o v e d a d e s 

ûe se n o s d a b a n c a s i c o m o a r t í c u l o d e í e y q u e 

h ¿ n l o g r a d o i n q u i e t a r d u r a n t e e s t o s d í a s felá a f i 

c i ó n . Y h e m o s t e n i d o q u e h a b l a r p e r s o n a l m e n t e 

con L u i s M i g u e l D o m i n g u í n p a r a l l e g a r a u n a 

s e p a r a c i ó n l o m á s m e t i c u l o s a p o s i b l e d e l o f a l s o 

y l o v e r d a d e r o e n e s t a b o n i t a h i s t o r i a d e a m o r 

y r e n u n c i a q u e h a r e s u l t a d o p o r c o m p l e t o d e s * 

p r o v i s t a d e l a s d o s c o s a s . . . 

H a b l a m o s c o n e l t o r e r o m a d r i l e ñ o m i e n t r a s e l 

t ref t q u e h a d e l l e v a r l e a S e v i l l a s a l e d e l a e s t a 

c i ó n e n t r e a l e g r e s s i l b i d o s d e l a l o c o m o t o r a y a l 

g a r a b í a d e a d i o s e s s u b r a y a d a « n b l a n c o p o r i o s 

p a ñ u e l o s d e l a s d e s p e d i d a s . 

— ¿ V a a e s t a r m u c h o t i e m p o e n S e v i l l a ? 

• — ¡ D o s d í a s . 

— ¿ Q u é h a r á d e s p u é s ? 

• — D e s c a n s a r . 

Y a e s t á d a d a l a e n t r a d a . A h o r a v a m o s a l o 

que i m p o r t a : 

— C o m o u s t e d c o m p r e n d e r á , h e m o s v e n i d o a 

s a b e r a l g o m á s a c e r c a d e s u s p r o y e c t o s , d e l o 

q u e p i e n s a u s t e d h a c e r e s t e i n v i e r n o — l e d e c i 

m o s a l d a r n o s c u e n t a d e q u e é l n o p a r e c e m u y 

d i s p u e s t o a s o l t a r p r e n d a s o b r e e s o t a n b o n i t o y 

t a n r o m á n t i c o d e l a b o d a . 

— Y a ; y a m e f i g u r o — c o n t e s t a , 

— Q u e r e m o s q u e n o s c u e n t e d e t a l l e s s o b r e 

esos d o s s o r p r e n d e n t e s a c o n t e c i m i e n t o s d e l o s 

í«e va u s t e d a s e r p r o t a g o n i s t a . 

— ¿ S e r e f i e r e a m i b o d a ? 

— E n p a r t e s í . . . 

- M e e n t e r é p o r l o s p e r i ó d i c o s . 

— L u e g o , ¿ n o h a y b o d a ? . _ 

— N o ; n o l a h a y . 

— P u e s e c h ó u s t e d a p e r d e r l o m á s i n t e r e s a n 

t e d e l a i n t e r v i ú . 

— S i u s t e d q u i e r e , y o d i g o q u e s í ; m e i n v e n t o 

« n a n o v i a y l e p r o p o r c i o n o u n a s e r i e d e i n a p r e 

c i a b l e s d e t a l l e s . . , P e r o a l ñ n s e s a b r í a t o d o y l a 

. ¿ e n t e s u p o n d r í a * q u e l o d e l a b o d a e r a p o r h a 

cerme p r o p a g a n d a . \ 

P e r o b u e n o , ¿ n i s i q u i e r a t i e n e n o v i a ? . . . D i 

f á m e l o , a u n q u e n o m e d i g a q u i é n e s . 

" " " ^ e n t o d e s i l u s i o n a r l a , p e r o n o v i a n o l a h a y 

t a m p o c o y , p o r a h o r a , n i s i q u i e r a p i e n s o e n e s o . 

d e s c a r t a d a y a e s a n o t i c i a , p a s a m o s a l a o t r a ; 
t—¿fis c i e r t o q u e n o t o r e a r á u s t e d e l a ñ o q u e 

viene? 
" " • • C o m p l e t a m e n t e c i e r t o , n o ; s ó l o p o s i b l e , 

e n t o n c e s , ¿ d e d ó n d e h a n p a r t i d o l o s r u m o -

r * * . < l U e ^ a n h e c h o a l o a p e r i ó d i c o s p r o p a j a r l a s 

c*?s d e s u c a s a m i e n t o y s u r e t i r a d a . 

^ T " " ^ * 8 a b e u s t e d c ó m o c r e c e n fesa c l a s e d e n o -

' jS* ^ 0 m e h e l i m i t a d o a i n s i n u a r a a l g ú n 

j a * p o s i b i l i d a d d e t o m a r m e u n a s v a c a c i 

" ^ n t e l a p r ó x i m a t e m p o r a d a . 

t^J-Porque • o y a C o l o m b i a y a V e n e z u e l a a 

í á c i T * 7 i ^ e 8 l > u ¿ 8 E s t a d o s U n i d o s , d o n d e e s 

q u e h a g a u n a p e l í c u l a , y , p o r . e s t o s m o t i v o s . 

a m i -

u n a s v a c a c i o n e s 

Luis Miguel visto por Savoi 

a l r e g r e s a r a E s p a ñ a , d e r e a l í s a r -

s e t o d o a s i — q u e c i e r t o n o ^ h a y 

n a d a — \ y a e s t a r á a v a n z a d a l a 

t e m p o r a d a . V y o q u i e r o h a c e r l a 

e n t e r a o n o h a c e r l a . N o m e g u s 

t a n l a s c o s a s a ' m e d i a s , Y e n 

c u a n t o a l o d e l c a s o r i o , e s u n a 

p u r a l e y e n d a ; e l r o m a n c e q u e 

n a c e d e l a f a n t a s í a p o p u l a r . 

— E s o d e q u e i n t e r p r e t e u s t e d u n a p e l í c u l a , e s 

m u y b u e n o , ¿ q u i e r e c o n t á r m e l o c o n d e t a l l e s ? 

— E n . r e a l i d a d , d e t a l l e s h a y p o c o s , p o r q u e a u n 

n o s é s i l a h a r é o n o l a h a r é . 

— ¿ N o le* g u s t a e l c i n e ? 

- r - S í . P e r o p a r a h a c e r c i n e h a y q u e e s t a r f a 

m i l i a r i z a d o c o n e l a m b i e n t e , e s t a r e n e l l o . A d e 

m á s , a n t e s d e n a d a , q u i e r o s a b e r q u é c l a s e d e 

p e l í c u l a e s l a q u e s e p r o p o n e n q u e i n t e r p r e t e . 

S i e s u n a " e s p a ñ o l a d a " c a p a z d e p o n e r m e a m í 

e n r i d í c u l o , a m i p a t r i a y a l o s t o r o s , e n t o n c e s 

n o a c e p t a r é d e n i n g u n a m a n e r a . 

— ¿ N o c o n o c e u s t e d n a d a d e e s a p e l í c u l a e n 

l a q u e e s p o s i b l e q u e i n t e r v e n g a c o m o p r o t a g o 

n i s t a ? * 

— S é q u e s e l l a m a a l g o a s i c ó m o " M o n t e s e l 

m a t a d o r " , l i t e r a l m e n t e t r a d u c i d o d e l i n g l é s , y 

c r e o q u e l a p r i n c i p a l i n t é r p r e t e f e m e n i n a i b a a 

s e r M a r í a M o n t é z . 

— A h o r a , d í g a m e : ¿ L a s u s p e n s i ó n d e l a c o r r i 

d a d e B a r c e l o n a d e t e r m i n a r á q u e n o l l e g u e u s 

t e d ^a d a r l a s c i e n c o r r i d a s q u e t e n í a c o n t r a t a d a s ? 

— • - S í . E l a m b i e n t e e s t á y a m u y f r í o p a r a s e g u i r 

t o r e a n d o . E n c u a n t o a p a r e c e n l o s p r i m e r o s p u e s 

t o s d e c a s t a ñ a s 3ra n o h a y n a d a q u e h a c e r e n 

l a P l a z a . S e t o r e a d e m a l a g a n a , y , p o r o t r a p a r 

t e , ¿ n o p a r e c e a l g o , s í c o m o u n a l a r d e v a n i d o s o 

e l q u e s e a n p r e c i s a m e n t e c i e n — c i f r a r e d o n d a — 

l a s c o r r i d a s t o r e a d a s ? 

— P u e s n o s é . ¿ L e p r e o c u p á a u s t e d q u e l e 

j u z g u e n v a n i d o s o ? 

— N o . E n e l h o m b r e q u e g o z a d e p o p u l a r i d a d , 

c o s a n o s i e m p r e c ó m o d a , t a v a n i d a d , m u c h a s v e 

c e s , m á s q u e d e f e c t o e s u n a v i r t u d . S i e m p r e q u e 

s e a u n a v a l i d a d p r u d e n t e y b i e n a d m i n i s t r a d a ; 

n o u n a r i d i c u l a v a n i d a d e x t e m p o r á n e a . 

— ¿ C r e e q u e e l t o r e r o o e l a r t i s t a s e d e b e / e n 

t r e g a r a l a a d o r a c i ó n d e l p ú b l i c o ? 

— N o . P o r q u e e l p ú b l i c o h a c e d e é l , e n s e g u i d a , 

u n m o n i g o t e y l o d e r r i b a . E l t o r e r o t i e n e q u e v i 

v i r p a r a s u p r o f e s i ó n , q u e l e e x i g e m u c h o . E n 

a l g u n a s o c a s i o n e s s e n o s t a c h a d e a n t i p á t i c o s 

p o r q u e n o a c e p t a m o s i n v i t a c i o n e s a fiestas y r e 

u n i o n e s n o c t u r n a s , d o n d e s e n o s a s e g u r a q u e s e 

t r a t a s ó l o d e t o m a r u n a s c o p a s y c h a r l a r u n p o c o . 

N o s e d a n c u e n t a d e q u e p a r a t o r e a r h a y q u e es^ 

t a r e n p e r f e c t a s c o n d i c i o n e s f í s i c a s y t e n e r l a 

c a b e z a d e s p e j a d a y s i n p r e o c u p a c i ó n d e n i n 

g u n a d a s e . S o b r e e s t o s p r o b l e m a s d e l t o r e r o 

p r e p a r a a l g o O r t e g a y G a s s e t . 

• - ¿ - U s t e d l e e m u c h o , L u i s M i g u e l ? 

— P u e s c u a n d o e s t o y e n p l e n a t e m p o r a d a , n o . 

«¿Qué máJ da —dice— torear cien corridas que no
venta y ocho?» {Fotos Zarco) 

L a l e c t u r a y l o s t o r o s s o n , p a r a m í , d o s c o s a s 

a b s o r b e n t e s y , p o r t a n t o , i n c o m p a t i b l e s . 

— ' A c l a r e m o s o t r o r u m o r : ¿ E s v e r d a d q u e v a 

a d a r u n a f i e s t a t a u r i n a e n l a P l a c i t a d e l a 

C a m p a n z a , c o n t r a j # d e ' l u c e s y t o d o , a b e n e 

f i c i o d e l o s p o b r e s d e T o l e d o ? 

— P e n s a b a h a c e r l o , c o m o d e s p e d i d a , e n c a s o 

d e r e a l i z a r s e m i p r o y e c t o d e n o t o r e a r d u r a n t e 

l a p r ó x i m a t e m p o r a d a . P e n s a b a m a n d a r u n a s 

c i e n i n v i t a c i o n e s y p o n e r c o m o d o n a t i v o a c a d a 

e n t r a d a e l p r e c i o d e d o s m i l p e s e t a s . P e r o c o m o 

a p e n a s a n u n c i a d o e l p r o p ó s i t o r e c i b í c a s i s e i s 

c i e n t a s p e t i c i o n e s d e e n t r a d a s , y m i c a s a y l a 

P l a z a d e L a C a m p a n z a r e s u l t a r í a n i n s u f i c i e n t e s 

p a r a a l b e r g a r a t a n t a g e n t e , h e d e s i s t i d o d e la 

i d e a . C l a r o q u e n o d e u n a m a n e r a d e f i n i t i v a . 

T a r d e o t e m p r a n o , e s a f i e s t a s e r e a l i z a r á . 

E n e s e m o m e n t o e n t r a a l g u i e n e n e l s a l o n -

c i t o d o n d e > c h a r l a m o s ( n o e s t a m o s e n u n d e 

p a r t a m e n t o d e p r i m e r a c l a s e d e l e x p r e s o d e 

S e v i l l a , c o m o p o d í a s u p o n e r s e p o r e l p r i n c i p i o 

d e . e s t e r e p o r t a j e ) , y d i c e a , L u i s M i g u e l q u e 

l e l l a m a n a l t e l é f o n o . \ 

' A c u d e a l a l l a m a d a y v u e l v e c a s i , e n s e g u i d a , 

u n p o c o n e r v i o s o . 

— ' P u e s r e s u l t a q u e e l t r e n e n q u e t e n i a q u e 

i r m e e s t a n o c h e a S e v i l l a ha s a l i d o h a c e m e d i a 

h o r a * 

' — ¿ Y q u é v a a h a c e r u s t e d a h o r a ? 

— L o a l c a n z a r é e n l a p r ó x i m a e s t a c i ó n . E s 

c u e s t i ó n d e a p r e t a r e l a c e l e r a d o r . 

L a i n t e r v i ú s e l a h i c i m o s e n s u c a s a . P e r o 

e s o d e l o s p a ñ u e l o s b l a n c o s , d e l s i l b i d o d e l a 

l o c o m o t o r a y d e l t r e n e r a v e r d a d , a u n q u e L u i s 

M i g u e l n o f u e r a d e n t r o . N o v a y a n l u e g o a d e c i r 

p o r a h í q u e s e h a i d o a S e v i l l a c o n u n f o t ó g r a f o , 

u n d i b u j a n t e y u n a p e r i o d i s t a . 

, PILAR YVARS 



LA m i L U U A DEL UOMIMÍ) EfV MUHCíA r 

Beses de Víctor y Marín para Ramón 
Barrera, Francisco Hernández y Manuel 

Cáscales 

Bakl» Dundo, d n e i » etUba encharcada y hudieran Je intervenir loe «renerot 

I " . Francisco Hernández, Manuel Cáscales y Ramón Barrera, antes de hacer d 
paseíllo 

r 

Httcht animación en loa tendidos, y en olios caras conocidas do los aficionadoi 
ai teatro 

a f 

Ramón Barrera muleteando al novillo del que cortó dos orejas 

Francisco Hernándea en ú segundo* En el quinto cortó una oreja 

|A PLAZOS 

CON axrmapo 
O i O A t A N T I A 

V C t f A C t O H f S 
CN OSO V t lMA 

MOA CAtMOOO It t r tTtAOO C t A t C f 

R O T V A L A i i a r t 6 7 6 Madrid 
Manuel Cáscales» que cortó cuatro orejas y dos rabos, en un natural a l t a r á 

{Fotos López) 

a. 
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El festival taurino 
del d í a 21 en 
L A L I N E A 

Seis novillos de Moreno 
Santamaría para «Mi-
guelin»# Antonio Vázquez, 
Juan Belmente, «Anda-
luí* y Pepito Ordóñez 

Loa cinco matadores, momentos antes de dar 
• comienzo al festiva! 

Antonio Vázquez, hermano menor 
de Pepe Luis y Manolo, lanceando 
con el peculiar estilo de la «casa» 

Juan Belmente, hijo del antiguo mata
dor de toros Pepe Belmente y sobrino 
de Juan, en un muletazo oon la derecha 

JePito Ord6ñez, hermano del diestro Antonio Ordo- Miguel Hateo, «Miguelin», el precoz novillero que Eduardo Alvares, «Andaluz», benjamin de esta fa-
***» en un lance de capa que tampoco está falto lidió dos aovilles, poniendo banderillas de las cortas milia torera, lanceando por verónicas al novillo de 

de solera y gracia a uno de ellos su turno (Fotos Garcisánchei) 



L A afición, de día en día incrementada, para 
los toros presenta muchas facetas. Ya es in
teresante que la "afición *, por antonoma

sia, sisa siendo la taurina, aunque puede sentir
se preferencia por otros espectáculos. Y ya eá 
de tener en cuenta —con su valor sintomático— 
que ios gaña enes que algunos se empeñan en 
darle a la Fiesta no le hayan hecho daño toda
vía. Hemos visto este verano los cosos del Norte, 
como indice de lo que es,'en general,9la devo
ción de las gentes. Y no cabe duda: por ahora 
esto no declina. 

Una de las manifestaciones acreditativas, e»-
. tre muchas, es el deseo de leer, de conocer, de 
ponerse en contacto con noticias y testimonios, 
lo que. no es, concreta y escuetamente, la corri
da. Eso se traduce en una mayor profusión de 
bibliografía, en charlas y conferencias, en con
sultorios, que denotan curiosidad y deseo de co
nocer cosas pasadas. Y en los Museos o Exposi
ciones de objetos y trofeos relacionados con el 
arte de torear y la historia de toros y toreros. 
Acabo de visitar en San Sebastián la Primera Ex
posición Taurina, organizada alli con el patro
cinio del Centro de Atracción y Turismo. Es in
teresante. Metece la pena verla. Pero eso es, 
acaso, lo que menos importa. Lo que hay que re
gistrar y valorar es el s íntoma. Las salas han es
tado muy concurridas desde que la Exposición 
fué inaugurada; Y se adviertg. en los visitantes 
un interés, una latente curiosidad..^ 

Es natural que este certamen no sea del rango 
y la importancia del Museo Taurino de Madrid 
montado por la Diputación. Este, al f in y al 

JEREZYCOÑAC 

N O T A S y R E F L E X I O N E S 
en TÜRIVO A U\A 

E X P O S I C I O N T A Ü I t l N A 

Cuadro de «Manolete», de 
Federico Echevarría, y cua
dros de Roberto Domingo. 
En la vitrina, la muleta con 
que «Manolete» hizo su úl
tima faena en la trágica 

tarde de Linares 

Sala de fotografías 
lie Francisco Mari 

cabo, es nacional. Y el de San Sebastián/ con co
sas que pueden considerarse generales, está muy 
circunscrito a lo que ha significado historia tau
rina donostiarra. Porque.si hay trofeos y recuer
dos de grandes figuras, tienen la característica 
de ser algo que los vinculara a la Plaza y a los 
aficionados de la capital guipuzcoana. En lo 
emotivo, lo que es evocación sentimental, la mu
leta que usó el infortunado "Manolete" la aciaga 
tarde de Linares es To más relevante. La ha ce
dido el pintor Echevarría, de quien hay expues
to un lienzo del famoso diestro cordobés. Este 
cuadro estuvo en una sala de Exposiciones de la 
Gran Vía, de Madrid, y es, sin duda, de l a mejor 
que se ha hecho pictóricamente de Manuel Ro
dríguez. Es lógico que la versión pictórica sea 
abundante, ya que la figura alcanzó las máxi
mas cimas. Pero ihay cada cosa por ahí1. Los 
dibujos y algunos óleos de Martínez de León, con 
su estilo personalísimo, muy interesantes. Quizá 
se ha incurrido en un error al llevar a los mu
ros del Palacio del Casino, hoy Salón de Exposi
ciones municipal, cuadros, carteles y fotografías 
de los toreros contemporáneos. En Madrid se hu
yó de esa inclusión, dándole a las colecciones un 
sabor más histórico. Pero es natural: si había po
cos elementos se hacia preciso completarlos. No 
es reproche, sino una reflexión, que ni en lo com
parativo quiere ser molesta para los organizado
res de la Exposición de San Sebastián. 

De cabezas de toros hay tres notables: la de 
"Citano", de Viltagodid, vencedor de un concur
so de ganaderías que se celebró en la capital do-
nostlarrá en 1911; la de "Canito", de la ganade
ría de Benjumea, que hirió gravemente a "Rever
te^ en Madrid en 1693, y la del último toro que 
mató "Bombita" en San Sebastián en 1913. De 

Algunos cuadros 
de Martínez d e 

León 

cartelería, algunas cosas buenas. Y no sólo de la 
ciudad y su Plaza, pues he visto algunos carte
les de Beneficencia de Madrid, que no sé si el 
Museo de la PJaza de las Ventas los tiene. No
table el retrato de Rafael "el Callo" para un car
tel , propiedad de la Empresa de la Plaza de tó-
IOS. Y algunos carteles cedidos por el competen
te coleccionista conde de Colombí. Como resu
men, una Exposición importanto, sugestiva, aun
que no tenga todo el contenido que requiere una 
iniciativa de más permanencia. Pero no es un 
Museo como ei madri leño. És una * Exposición* 
Por consiguiente, cosa esporádica, de unos días. 
Dada la afición, como digo, cada día más noto
r ia , más ancha, y la que, indudablemente, ha 
demostrado siempre San Sebastián, el propósito 
es plausible. Y el público visitante lo ha premia
do con su asistencia. 

Sobre todo, se le ha dado al empeño un tono 
de dignidad, de buen gustó. Porque, eso sí, las 
salas están muy bien montadas, con sobriedad 
no exenta de arte. Y la Exposición —era o»ás 
completa, desde luego. la de Córdoba de hace 
tres años— es un intento digno de aplauso. 
España hay, desgraciadamente, no ya certá
menes accidentales, sino instalaciones que presu
men de Museos permanentes, que no son más ^ 
ampliaciones pretenciosas1 de las barracas 
tantas veces hemos podido ver en las verbenas, 
en las ferias de pueblo. Hasta con los muñecos 
revestidos que quieren recordar a tal o cual 
ra cumbre del toreo. Esto, no. Es otra cosa, 1 
tiene empaque. En honor de los organizadores y 
de los donantes, o los que cedieron recuerdos f 
trofeos, hay que consignarlo asi. 

FRANCISCO CASARES 

I 
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LOS T O R O S EN EL E X T R A N J E R O 

G A N A D E R O S P O R T U G U E S E S 

S E queja en uno de sus libros e l cronista y escritor 
taurino lisboeta «Pepe Luis» de que ni l a «Tauro 
m aquí a», de «Guerrita^ J Ü el-Cossio^injeacio&an. si

quiera algunos antiguos ganaderos portugueses, que 
oiaxituviercn sus reses ^«sfigio^^de isuiT^errOiB. gatee--
otros de los que lidiaron sus toros en España. 

Nos sorprendió esta queja, pues precisamente en l a 
«Tauromaquia» del primero se lamentan los autores, en 
el principia de l a p a ü ^ dedicada a Portugal, de que aun 
habiéndole pedido a muchas criadores de reses bravas 
lusitanos el historial de' sus ganaderías; para insertarlos 
en la referida «Tauromaquia», obtuvieron la «cal lada por 
respuesta», y eso que «Guerrita» toreó muchos toros de 
ellos y cantaba con muchas amistades en el medio tau
rino portugués. 

José de Vasconcelos, primero ganadero y después es 
critor taurino, que en el «Josnal* do Comercio» y en su 
suplemento, que tiraba los domingos y Ululaba «Domin
go», escribió algunos historiales, se quejaba del mismo 
mal que padecieron los autores de la «Tauromaquia», 
inspirada por aquel gran matador de toros ccrdcbes, y 
quien estás l íneas escribe mandó cerca de trescientas 
circulares, hace dos años , mdiendo sus datos biográfi
cos a los toreros, «cavaleircs», «toreados», entices, escri
tores taurinos y ganaderos, y habré recibido ñoco m á s 
de treinta respuestas. 

Hablando en una ocas ión con el prestigioso escritor 
don Alberto Vera, «Areva», se dol ía del mismo proce
der de los ganaderos españoles , por lo que he deducido 
que el mal es peninsular, y y a no me extraña que este 
gran escritor, y el no menos ilustre don José María 
Cossio no estén de acuerdo en algunos de los historia-
les portugueses que publicaron. 

Hoy empezamos con uno de los historiales m á s com
pletos qúe poseemos, perteneciente a l joven ganadero 
luso don Fernando Luis de Sommer d'Andxade, a l que 
por haber sido un chico aplicado, a l terminar el cuarto 
año de ingeniero agrónomo le hizo su padre el regala 
de veinte vacas bravas, compradas a un marchante 
pdra íamentar su afición, siguiendo después l a compra, 
de otras treinta y cuatro, de l a misma procedencia, con 
lo cual formó l a ganader ía que le sirvió para hacer el 
Primer contacto con l a cría del ganado bravo. 

May amigo del «cávaleiro» e ingeniero den José Roso 
Rodrigues y de su padre, don Jorge, que por haber te-
jüdo ganadería fueron escogidos como orientadores de 
lo nueva carnada, y pera comprar un semental para 
ella. Ccmo esto pasaba a final de l a referida témpora 
da taurina de 1934, resaltaba que las mejores ganado 
^as ya habían lidiado l a mayor ía de sus toros, y ade-
ttas, como no servía para semental m á s que un toro 
<iue tuviese el mismo origen, o un vistahermosa, porque 
A cacas aI**e8 niendonadas eran oriundas de l a Viuda 
T6 Soler, y parec ía que su sangre estaba muy refresca
do con aquella sangre, no era torea fácil encontrar lo 
^ se deseaba, v don Femando, en conira de l a opi-
r0a de toda i las personas entendidas y amigos, tiró ñor 
a ca^€ de enmedio y compró un toro para semental. 
gj«e fué lidiado en VÜa Franca de Xira el d ía 3 de octu-

« de 1943 por Francisco Casado, el cual dió una lidia 
^upenda de docilidad y nobleza, de arrancada pronta 
arHt̂ 91011 extena^n' habiendo sido toreado por aquel 
dto l ctmsars2. Este toro era de l a ganader ía de 
c ^ - <IU*n •̂ UJl<:i<>' Uamado «Paquita», de pelo negro, 
^ c o r t o y de bonita lámina, con el número 199. el 
'o 17**° ^e *a ^ ^ u ^ d a camoda de «Navajero», núme-
v * 5ue perteneció a don Juan Belmonte, y de uno 
da d » « u ^ otro c0m^[a^a a 1° ganadera señara viu-
Mour <nít*s d0 pertcmecer la torada a don Cludio 

huen tor0' que estuvo cubriendo hasta 1950. fué un 
oojjj sementai en l a parte referente a l a docilidad v 

art f^01 0̂ <IU0 *us descendientes son buscados aor 
Poder 1StaS'- a'*0s CÍU8 l®8 oropordonan. sin gran peligjro. 

realizar faenas vistosas, no sucediéndole igual 
wra lidia a caballo. • 

V 

Campos 

J 3^»^°^^ 

N J . 
1. Nuncio 

E l hierro que h a usado para esta "ganadería es l a 
A. D.. reproducida e ñ esta pág ina , y l a divisa, amarillo 
y verde, y sin seña l alguna en las orejas. 

E l toro que sa l ió m á s bravo de estg camodo se lla
maba «Caperuza», marcado con el número 15, y era be
rrendo en negro. Fué toreado en Viana do Cas tolo el 
día 22 de agosto de 1943. dando una lidia excepcional, 
pues acudía a l caballo del gran rejoneador Juan Nun
cio de extremo a extremo de l a Plaza, e l cual le c lavó 
diez «ferros», sin que flaqueara en ninguna, embestida 
ni abriese la boca por cansando. Algunas veces tenia 
que ser aguantado j>ara que dejara colcharse a l «covo-
kiro». Este gran artista portugués declaró después no 
haber toreado otro toro tan bravo hac ía diez años . 

«Caperuza» cubrió en 1949, veinte vacas, cuyas crías 
aun no se sobe lo que darán, por no haber sido tenta
das has'.a l a fecha. 

A l mismo don Juan Nuncio le compró otro toro viejo 
de Belmente, llamado «Chafarote», marcado con el nú
mero 3, toro escogido en tienta por don Víctor Ríbeiro, 
el cual, aunque bravo, fué mal padre, pues tuvo que 
eliminarse toda su descendencia en tienta. Este taro cu
brió e n 1948-49, y murió de viejo en 1950. 

Continúa esto ganadero portugués buscando un se 
men'aL y antes de tentar las hembras de «Chafarote» 
tentó un corral un hijo de este toro y de una v a c a 
hija' del llamado «Poquito», llamado «Coelho», de pelo 
negro, con el número 89, el cual hebia dado una neto 
sobresaliente en tienta, y por el buen resultado de l a 
experiencia ha cubierto en este año de 1951 diez yacas . 

En noviembre de 1950 le ofrecieron la compra de l a 
ganader ía del señor duque de Pálmelo, cerrando el tra
to el d ía 30 de diciembre del mismo año. de las míe 
transcribimos algunos datos, sacados de. los viejos libro» 
que acompañan en la compra, sobre el origen de lo» to
ros que el señor duque cempró en España. 

El citado libro dice que l a mayor ía de las vacas eran 
d-s^endieütos de otros provenientes del hierro del mar
qués de Víllamorta y de Oleas, por lo que el origen 
debe ser Vistahermosa-J. Domingo Ortiz-J. Arias de Sao-
ve dr a-J. Núñez de Prado-T. y C Núñez de Pradc-T. Nft-
ñez de Prado-J. Vázquez-Marqués de Villcmarla Eduardo 
Oleas-Marqués de Cañadahonda-duqus de Pálmela . 

E l contrato de venta de lo ganadería , firmado per don 
Francisco Drake. marqués de Cañadahonda, declara que 
la ganadería fué formada con reses de Se lis y Oleas. 

El libro~ de origen dice que lo mayor ía de las vacas 
son hierro de Villamarta, y de menos cantidad de Oleas, 
algunos con el hierro Salís; una. de Campes López, v 
otra, de Halcón. Estas dos últ imas vacas no tuvieron 
descendientes, y las de Sal ís también las el iminó. 

E l duque de Pálmela compró m á s tarde veinte vacas 
de l a ganader ía • de don Fernando Villalón, conde de 
Miraflores, ganader ía formada con reses de J. Antonio 
Adalid, el cuaL por su vez, l a formó con reses de dan 
Francisco Pacheco, que l a hab ía comprado a doña 
T. Núñez de Prado, por lo que eran del mismo origen. 

Eliminada en lo posible l a sangre Salís, per no selec
cionar sementales de esta raza, utiliza un toro oriundo 
de l a de A l ves do Río (Tamarón), v otro m á s , cemprado 
a Pinto Barreiros (Gomero Cívico-Conde de l a Corte). 

Ahora l a ganader ía es tá compuesta de ochenta y cin
co cabezas, a las que h a juntado cincuenta v cuatro va
cas paridas, adquiridas a don Claudio Maura, para te
ner el número de cabezas que exige el reglamento ga
nadero, entrando con esta compra en el Subgmpo de 
criadores de toros de lidio español , cambiando el hierre 
de Pálmela por el que ilusíra este articulo, y l a diviso 
es verde esmeralda y amarillo topacio, y ccmo señal en 
las orejas, l a de horquilla en las dos. 

Pasto l a aanoder ía en l a heredad de Fontalbq, con. 
sejo de Elvas, distrito de Portalegre. provincia del Alto 
Elentejo, Portugal. # 

A. MARTIN MAQUEO A 



O F R E N D A S PIADOSAS 

E l diestro Carlos Arruza ha regalado el traje de 
luces que estrenó en la primera corrida del 26 de 
agosto, en Cádiz, a la Cofradía del Santo Entierro 
de la vi l la de Puerto Real , para que sus bordados 
sean traspasados al manto de la Virgen de la So
ledad, accediendo con ello a la pet ic ión que le hi
cieron los directivos de la citada popular Cofradía. 

— E n Huelva, Miguel Báez regaló a la Virgen 
del Refugio de la Hermandad de la Pas ión un 
traje de torear blanco y oro, con" el que se bordará 
una saya para la imagen, q u é es muy venerada 
en el barrio de San Sebast ián, donde vive el torero. 

— E l matador de toros Agust ín Parra hizo en 
Sevilla ofrenda de una valiosa saya a la Virgen de 

J a Esperanza, la Macarena, como agradecimiento 
a los innumerables favores recibidos de la bendita 
imagen, y de manera especial por haberle s&Ivado 
de la cogida que sufrió en E l Espinar, en la que 
estuvo en grave peligro de muerte. L a saya ha 
sido confeccionada en Madrid bajo la dirección de 
la madre del diestro. -

B O D A D E UNA H I J A D E «CAOANCHO* 

E l pasa .lo día 17, en la iglesia parroquial de 
Nuestra Señora de Covadonga, magní f i camente / 
adornada con profusión de flores y luminarias, 
se celebró el enlace matrimonial de la bella señorita 
Amparo Rodríguez, hija del famoso torero «Ca-
gancho», con el distinguido joven Antonio Olmeda 
Morencos. L a novia realzaba su excepcional be-* 
lleza con lindas galas nupciales, que causaron la 
admiración de la numerosa concurrencia, la cual, 
después del enlace, fué espléndidamente agasajada. 

E l nuevo matrimonio salió en viaje de novios 
por diveisas capitales españolas . 

G A N A D E R O S M U L T A D O S 

Por insuficiencia en el peso de las reses lidiadas 
en Zaragoza el d ía 15 ha sido multado con 1.000 
pesetas el ganadero don Felipe Barto lomé , y con 
6.000, por presentar sus novillos el d ía 29 de sep
tiembre, en Granada, con las defensas arregladas. 

Por insuficiencia en el peso de las reses lidiadas 
el día 13 en la Plaza de Zaragoza se ha impuesto 
la multa de 18.000 pesetas al ganadero don Anto
nio Urquijo de Federico. 

D E C L A R O DOS SANTOS 

E l pasado día 18 compareció en Lisboa el diestro 
portugués Manuel dos Santos que declaró ante e l . 
Tribunal que lo ha procesado por haber dado 
muerte a un toro en la Plaza de Campo Pequeño , 
contra lo que previenen las leyes portuguesas. Dos 
Santos dijo: «No fué mi intenc ión despreciar en 
modo alguno la ley. F u i v í c t i m a del entusiasmo 
y también de la costumbie de matar toros que 
adquirí en España, de donde acababa de regresar.» 
L a vista del proceso se celebrará en noviembre. 

L A S D E I A F E R I A D E J A E N 

Con novillos de Manuel Escudero se ce lebró e l 
pasado d ía 18, en J a é n , la novillada de Feria. 
Vera, vuelta al ruedo y cumpl ió . Montero, vuelta 
al ruedo en los dos. «Pedrés», ovac ión y cumpl ió . 

E l día 19 se celebró la corrida de toros con reses 
de Sánchez Fabrés- Luis Miguel Dóminguín , ova
c i ó n y oreja. Martorell, palmas y dos orejas. An
tonio Ordóñez, palmas y ovac ión . Fué multado 
el picador Muñiz por barrenar. 

NO S E DIO E L F E S T I V A L A B E N E F I C I O 
D E C I R U J E D A 

Hubo dificultades que impidieron la celebración 

" L i t r i " , Arruza y ^Parr i í a" hacefi 
cfrendas piadosas. X a s o una hija de 
''Cagancho". Dos Santos f ( erado 
en Barcelona. — "Pinturas ' y Atienza 
irán a Méj ico . - Antonio Bienvenida 
s a l i ó para L i m a . "Chicuelo" dará fa 
alternativa a Doblado y a Pare ja Ob 
gon. — " E l Pimpi" sufre fractura de 
una m u ñ e c a . — S i Vicente Pastor tuvie

ra veinte años . . . 

E l jefe nacional del 
Sindicato del Espec
táculo y director dé 
E L RUEDO, don Ma
nuel Casanov*, presi
dió el funeral por los 
t o r e r o s fallecidos, 
aeompafiado del pre
sidente de la Diputa
ción, marqués de la 
Valdavia; del secreta-
rió del Sindicato del 
Espectáculo, s e n o r 
Revuelta; del critico 
de Radio Nacional, 
señor García Ramos; 
de los matadores de 
toros «Choni», Rafael 
Llórente y Jerónimo 
Pimentel, y del bande

rillero «Sotito» 
{Foto Zarco) 

del proyectado festival taurino a beneficio ele Mi
guel Cirujeda en Zaragoza, y parece que se intenta 
montarlo en la FIbza madri leña de Carabanchel 

«PINTURAS* I A T I E N Z A , A M E J I C O 
Los subalternos «Pinturas» y Atienza acompa

ñarán, como componentes de su cuadrilla, a Julio 
Aparicio en su excurs ión a Méjico. 

B I E N V E N I D A . A L I M A 
E l pasado viernes, por vía aérea, sal ió para L i m a , 

donde torearé el p i ó x i m o día 1, el matador de toros 
Antonio Bienvenida. 

SUSPENSION EN B A R C E L O N A 
A causa de la l luvia fué suspendida la corrida 

anunciada para el pasado domingo en Barcelona, 
y en la que Mario Cabré, Luis Miguel D ó m i n g u í n 
y Anton io -Ordóñez iban a lidiar reses del conde 
de la Corte y Urquijo. 

N O V I L L A D A EN A R E N A S 
E n A í e n a s do San Pedro se ce lebró el pasado 

domingo una novillada con reses de d o ñ a Lorenza 
Cortés. Ja ime Malaver, oreja y palmas. Imanólo 
Cano, dos orejas y rabo y palmas. 

O R E J A S A LOS T R E S E N M A R S E L L A 

E n Marsella se celel i ó el pasado domingo una 
novillada- Paco Peris, oreja y dos orejas. Paco 
E s p i é , oos orejas y dos orejas y rabo. Romero, 
oreja y oreja. 

— E n Puerto de Santa María. Cinco reses de DQ. 
mecq, «Eacobalito», vuelta. Juan Saurer, palmas. 
L u i s Concepción, oreja. Juan Enrique, vuelta. Joaé 
Martínez, oreja. 
. — E n L a Carolina. Tres novillos de Baüén. 
Diego Córdoba, mal. «Esparterito», vuelta al ruedo. 
Víctor Quesada, mal. 

— E n Valdepeñas . Novillos de Sánchez y San. 
chez. «Gallito de Dos Hermanas», oreja y Ovación, 
Paco Brú, palmas y d iv i s i ón de opiniones. 

—-En.Granada. E l novillero local Enrique Vólez, 
e s t o q u e ó . u n sobrero deJPérez de la Concha. Fué 
aplaudido. 
B U E N A N O V I L L A D A E N M U R C I A . 

E l paáfedo domingo se ce lebró en, Murcia una 

novillada con reses de Víctor y Marín. Ramón Ba
rrera, vuelta a l ruedo y oreja. Paco Hernández, 
vuelta a l ruedo y oreja. Paco Hernández , vuelta 
al ruedo y dos orejas- Manuel Cáscales, dos orejas 
y rabo yxlos orejas. 

LOS F E S T I V A L E S D E L DOMINGO 

EL C O Y O T E 
DICE E L ALEMAN: Niohts istsogut ais "Coyote" 

dle deustehe Ausgabe. - . 
Y E L AUSTRIACO: Ich lesse "Coyote" oesterrei-

chische Ausgabe. 
Y B L INGLES: Y read the4'Coyote". 
Y EL ITALIANO: U «'Coyote" e apassionante 

H —' - — ' « • • Y E L FRANCRS: Je lis I'editlon frao^aise do "Coyote". 
r o v O T P i T E L ARGENTINO: No estoy para macanas y sólo 

leo ei "Coyote". 
Y E L MEJICANO: Déjese de historias, manlto, y lea 

ef "Coyote". 
...y M n t m la*M l i i m 1 láidéi « p u l í fc "EL CÍTITE", m wmn 

ttraatt fe febilit. en afe pfcint y M j w t t r i f i s i l t s *( uta. i l taittiM fttá» fe CUTM Ffii. 
La colección «Spañola que ha saltado todas las fronteras 

V O T E 
sioa£ sieNoo ÍL 
HÍROe OVÉ no co
nocí fRONTíRAí. 

N O V I L L A D A S SIN PI
C A D O R E S C E L E B R A 
DAS E L DOMINGO 

— E n Guadalajara. L a 
rejoneadora Lupi ta .Ba
rroso, palmas. E l sobre
saliente «Andaluz», no 
pudo con el novillo y 
é s t e fué estoqueado por 
el banderillero Manuel 
del Olmo, que cortó la 
oreja. Manolo Sevilla, 
vuelta a l ruedo en los 
dos. Ju l ián Alvares, re-
guiar y palmas. 

E n V a l verde del Camino. Beses de Tassara. 
«Litri», dos.orejas, rabo y pata en sus dos novir 
lloe. Romero y «Pacorro», cortaron orejas. 

— E n Huelva. Reses de Tassara. «Andaluz voviíe 
c ión . Tosean o, palmas. Chaves Flores, palniaa. 
Pérez Recio, oreja. «Volita», palmas. \ 

— E n L a Palma del Condado. Reses de Guillerrap 
Moreno Ortega. Lu i s Miguel Mije, palmas. Rafael 
Carbonell, regular. Pedro Veras, maL «Morenito 
de Esqacena», palmas. 

— E n Sanlúear l a Mayor. Reses de Flores Tassa-
»a. «Guerrerito», dos ote jas y rabo. José Navarro, 
palmas. Antonio Martínez Mariano, oreja. 
«CHICUELO», P A D R I N O D E D O B L A D O 
Y D E P A R E J A 

E n Utrera se celebrará el p r ó x i m o día 1 una co
rrida de toros, pon reses de Concha y Sierra, en 
l a que «Chicuelo» dará la alternativa a Juan l?0* 
blado y a J u a n Pareja Obregón. 
N O V I L L A D A S E N M E J I C O 

E l pasado domingo d ía 21 se ce lebró en Ciudad 
Delicias una novillada en la que intervinieron e» 
rejoneador J u l i á n Cañedo y los matadores Chucho 
Ruiz y Benjamín López . Cañedo, que mató do^ 
vuelta a l ruedo y oreja. Chucho Ruiz , orej* * 
o v a c i ó n ^ Benjamín López , oreja y ovación. ^ 

— E n Aguas Calientes. Reses de Anacleto Lope»' 
J a v i e r Maciera, dos orejas y oreja. Rubén Sala**»» 
vuelta a l ruedo y ovación. Marcos Garza, ovacton 
y vuelta al ruedo. T -»« 

— E n Ciudad Juárez . Reses de L a Playa. Jorg6 
Reina, «el Piti», ovac ión y dos orejas. Miguel An
gel, oreja y vuelta a l ruedo. 
TOBOS E N S A L T I L L O 

Con reses de L a Laguna se celebró una corrid» 
de toros-en Saltillo. Gregorio García, V ^ ^ L 
palmas- J e s ú s Córdoba, orejas y rabo y «os oreja» 
y rabo. Ricardo Baldaras, ovatoión y palna^ 

N O V I L L A D A E N L I M A 
Con reses de San José de la Molina, que diere» 
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* l i ULTIMA NOVILUD/I DE M TEMPORADA EN MEJICO » 
A beneficio de la Asociación de la Prensa lidiaron reses de S u 

Diego de las Padres Galisteo, "El Callao" y Antonio Duran 

Fernando de los Reyes» «el Callao», decepcionó a 
sus partidarios y fué cogido muchas Veces 

Tampoco tuvo suerte Antonio Duran, que oyó muchos 
pitos en sus dos novillos {Fotos Cifra , , exclusivas para 

E L R U E D O 

En la última novillada del año triunfó el 
levillano Antonio Galisieo, qne cortó un» 

oreja 

magnifico juego, se ce lebró en l i m a una novillada « 
en la que fracasaron los matadores Joeelito Mo
reno,. Eduaído Valencia y Humberto Valle. 
EL PICADOR B A R A J A S , L E S I O N A D O 

En una caída que sufrió el pasado domindo en 
CóMoba, resultó con una fractura en la m u ñ e c a 
el picador Barajas, «el Pimpi». L e h a sido escayo
lada la muñeca, en la que ya -sufrió una lesión 
similar. Celebraremos su rápida curación. 
MAS < U £ NUNCA L E GUSTA E L TOREÓ 
A VICENTE PASTOR 

E l famoso ex torero Vicente Pastor ha dicho a 
un periodista barcelonés que a sus sesenta y dos 
años dé edad le gusta la Fiesta nacional m á s que 
nunca y que si por algo envidia a los que tienen 
veinte años, es únicamente porque vo lver ía a ser 
torero. Vicente Pastor se ha negado rotundamente 
a contestar a todas las preguntas estableciendo 
parangones entre los toreros de ayer y de hoy. 
En cambio dijo que v a m á s gente a los toros que 
en otras épocas, aunque le parece que e l n ú m e r o de 
los aficionados autént icos es menor. Agregó que 
ni aplaude n i chil la en las corridas, porque lo que 
más le interesa es que a los toreros no les ocurra 
ningún percance. 

Agregó que cUando v i s t ió por primera veas el 
traje de luces le daban diez y hasta veinte duros 
por corrida; pero cuando t o m ó la alternativa, de 
manos de Lui s Mazzantini, en mano a mano con 
seis toros de Veragua, cobró 2.250 pesetas. E l a ñ o 
que más toreó fué en 19x1, con 53 corridas, y cuan
do más cobró fué a l matar seis toros en Madrid, 
percibiendo 12.000 pesetas/ 

^BAN D E T O R R E S MOLINA 

En las informaciones de las corridas celebradas 

en'Granada y publicadas en E L R U E D O , corres
pondientes a los días 29 de septiembre y 12 de oc
tubre, ae dejó de consignar; por olvido totalmente 
involuntario, que las fotografías fueron hechas por 
el fotógrafo granadino señor Torres Molina. Conste 
asi. # 

AGASAJÓ A MARTORÉLL 
Los admiradores del valiente matador de toros 

José Maria Martorell le han obsequiado en Cór
doba con una comida como despedida por su 
próx imo viaje a América . A l acto asistieron mu
chos toreros y aficionados. 
TOROS E N P E R P I Ñ A N 

t , - . . ' ) • , • 

E l pasado domingo día 21 se celebró en Perpi-
ñán una corrida de toros con reses de d o ñ a Maria 
Teresa Oliveira. Pepe Domingu ín , palmas y cum
pl ió . Rafael Ortega, dos orejas y rabo en los dos. 
Juan Silveti, palmas y dos orejas y rabo. 
M A N U E L DOS SANTOS, O P E R A D O 

E l valiente matador de toros portugués Manuel 
dos Santos ha sido sometido en Barcelona, con 
fecha 18 del actual, a Una intervención quirúrgica, 
practicada, por el doctor Cabot, cuyo facultativo 
fué asistido por el doctor Rubiola. L a operación, 
que ^duró dos horas ap roximadamente, fué pre
senciada por el cirujano portugués doctor Melho 
Bogo, el cual regresó a Lisboa el d ía 21. 

E l referido doctor Cabot y a operó hace dos años 
a Dos Santos de los meniscos, y ahora ha dicho 
que la reciente operación ha confirmado el primi
tivo d iagnóst ico de rotura completa del ligamento 
cruzado anterior y rodilla bamboleante secundaria, 
con lesiones de atrofia deformante. 

L a operación ha consistido en la ex tracc ión de 
los cuerpos libres articulares y en una plastia extra, 
e intraartbular del ligamento Cruzado auberior y 
lateral intemo-

L a rodilla operada ha sido la izquierdear cuando 
el diestro se halle recuperado de esta delicada in

tervenc ión , se efectuará 
la misma operación en 
la rodilla derecha. 

Parece ser que só lo 
a un esfuerzo superior a 
todo cálculo , y corrien
do un gran pel igró cons
tantemente, se debe el 
que Dos Santos haya 
podido torear de dos 
meses a la fecha. 

Celebraremos que el 
s i m p á t i c o diestro lusita
no quede restablecido 
totalmente lo m á s pron
to posible. 

MISA O R G A N I Z A D A POR E L S I N D I C A T O 
NACIONAL D E E S P E € % C Ü L 0 

E n San J e r ó n i m o el Real , se celebró en la ma
ñana de anteayer martes una misa por los toreros 
fallecidos, organizada por el Sindicato Nacional 
de Espectáculo . 

Asistieron con él Jefe Nacional y entre otras 
personalidades, el marques de l a Valdavia, mata
dores de toros y de novillos, ganaderos y redactores 
taurinos de los distintos periódicos madri leños. 

Se instaura, de ahora en adelante, l a costumbre 
de establecer esta misa de final de. temporada tau
rina, así como otra de Espír i tu Santo al comienzo 
de la misma, para invocar la protección Divina 
para quienes tanto la han de necesitar en el ejer
cicio de su arriesgada profesión. 

SAN P É D R O R E G A L A D O V A A S E R P R O P U E S T O 
PATRONO D E LOS T O R E R O S 

Presidida por el jefe nacional del Sindicato del 
Espectácu lo ha celebrado ses ión la Junta Sindical 
Taurina. 

Don Manuel Casanoya, a l dar comienzo la se
sión primera que preside en el Sindicato dirigió 
un saludo a los componentes de la Junta, esperando 
la colaboración de todos para el mejor cumpli
miento'de la mis ión que se les ha confiado, inter
viniendo varios vocales, que se congratularon de 
que el señor Casan ova haya sido designado jefe 
nacional, esperando que su gest ión rinda los frutos 
deseados. Seguidamente se pasó a la •discusión 
de los asuntos que figuraban en el orden del día, 
des ignándose a los matadores Martorell, Manolo 
González y Antonio Caro, que marcharán en breve 
a Méjico, para que formen parte de la ponencia 
mixta que especifica el convenio taurino. 

E l secretario nacional informa de que han sido 
abonadas a los matadores las cantidades correspon
dientes a los contratos incumplidos y debidamente 
reconocidos, anunciando que se esperá poder en
tregar en breve a los subalternos las cantidades co
rrespondientes. 

L a Junta trató de buscar una solución definitiva 
a la rec lamación presentada por los matadores 
«Litr;» y Apar'c'o contra el empresario de la plaza 
de toros de Maracay (Venezuela), que no les ha sa
tisfecho aún los honorarios por las corridas cele
bradas en aquella plaza los d í a s 4 y 11 de marzo 
del actual. 

A cont inuación se acordó que a partir de este 
año se celebre un funeral al final de la temporada 
en sufragio de los toreros fallecidos y una misa al 
principio de la misma. 

Finalmente, y por acuerdó unánime de l a Junta , 
se acordó proponer a la jerarquía ecles iást ica a S a n 
Pedro, Regalado como Patrono de los toreros. 

onento en que e| M60r Cabot opera al diestro portugués Manuel das Santos 
i Foto Vaüs) 

| m m m nmcncns ¡¡MILES DE DUROS!! 
ganará con \a obra 

F O R M U L A S P R A C T I C A S 
{Traducción do l a edición 1949 suiza.) Selecc ión 
de lo* m á s modernas fórmulas y recetas, c u r a ex-
p lo tadón constituirá gn fortuna Ebcuadernada- ser-

' vimos por 48 pesetas, a reembolso 
Pedidos t EDITORIAL ÜCL Vía Uyetana, 153. Barcelona 



fl impresionismo 
üi1 Concha María 
Gutiérrez Navas 

W p L tema taurino &e acogió desdé el primer. 
Mil momento de. la implantación del estilo a 

esa forma de hacer y de sentir, de tradu
cir la emoción estética, que se llama impresio
nismo. Saturados del sentido clásico o académi
co, los toros necesitaron en los albores del si
glo XX, desvanecida ya t>or completo la fogara
da del romanticismo décimonono, de una inter
pretación plástica más concorde con la agilidad 
y movimiento, con la luz y eji color del festejo. 
Los grandes maestros del impresionismo francés 
—Manet, Monet, Renoir y Degás— hablan sem
brado una simiente que nuestro gran Sorolla, ver
dadero consolidador del procedimiento, había he-
tho fructificar con toda vigorosa lozanía en Es- -
p a ñ a . En esa técnica, en ese modo de interpre
tar el arte pictórico» estaba el áuténtico y verda
dero sentido revolucionario, el que había de ins
pirar y modificarlo todo. El siglo XIX. con todo 
el espíritu renovador de su movimiento dé 1930, 
alterando el sentido tradicional de la linea temá
tica, intentando demoler la serenidad y el equi
librio e implantando el culto egolátrico del "yo", 
de la unipersonalidad egoísta del sentimiento, no 
logró, al fin de cuentas, una sincera y eficaz re- / 
novación ĉ e la tendencia pictórica. Fué ya fina-
lizadá esa fase histórica cuando ei impresionis
mo descare un nuevo camino, una novísima 
ruta, por la que hablan de caminar la mayor 

Ísarte de los pintores. El impresionismo fué como 
a ventana abierta que permitió la entrada del 

sol en los estudios de los artistas, la oxigenación' 
del ambiente, el renovar la atmósfera irrespira
ble ya a fuerza del sentido académico que ame
nazaba con ahogar las iniciativas. Nacido el im
presionismo, se inició la evolución, que en un 
sentido exagerado y deforme derivó hacia el cu
bismo, el simbolismo y el expresionismo, formas 
V estilos antitéticos y completamente reñidos 
con la gran verdad del sentido real y positivo 
de la belleza 'del arte. En realidad, todos los pin
tores taurinos modernos se acogieron a la tabla 
de salvación del impresionismo, y el arte se sal
vó del amaneramiento y de la rutina gracias a 
este regenerador de la tónica vi ta l y fehaciente 
de la pintura. • 

Concha María Gutiérrez Navas no podía 
una excepción, porque., consciente del momento 
que le ha cabido vivir y de su catalogación ero! 
nológica en e l arte, ha sentido y siente el ¡nw 
presiónismo como savia de su espíritu creador 
Impresionismo corre por su vena estética, el i n l 
presionismo acompasa el ritmo de su vivir artís. 
tico, y cuando su naturaleza, pictórica de iuve*. 
tud y de sensibilidades, se enfrenta con $\ ^ 
tlvo copiativo, con el .modelo o, en una palabra 
con la vida, es el impresionismo el que dirige é 
impulsa sus pinceles, que aun en el retrato 
guardando las reglas de cierta -serenidad, no o|! 
v i dan el sentido de evolución tendente a 
zar, suprimiendo los rasgos superftuos o'conC 
plementarios que rompan la* impresión del nr¡. 
mer intento. 

La pintura de Concha María tiene, sobre todos 
los conceptos estéticos, el de un. hondo sentido 
de españolidad. También hoy, como en nuestros 
buenos tiempos, hay una escuela española que 
difiere y se distingue de las demás, y Concha Ma
r ía , mitad madrileña y mitad sevillana, siente y 
se apasiona por los toros, porque no en balde 
muchas tardes de abril sus pupilas se bañaron de 
sol desde un tendido de la Real Maestranza, a 
orillas del Guadalquivir y Junto a la Torre del 
Óro, o cogieron apuntes desde una barrera en 
el gran coso taurino de las Ventas, la primera 
Plaza del mundo. 

Las pinturas taurinas de Concha María Gutié
rrez Navas tienen luz, tienen color y tienen mo-

'vimiento. La pincelada es suelta, insinuada tan 
sólo en muchos momentos, y lo que no se ve, 
se adivina por medio de una mancha o.de una 
sombra. No hay ni el más ligero asomo de insis
tencia. El pincel pasa una sola vez por la tabla 

' o el lienzo, y su conjunto general es el que pro
duce el efecto. 

El impresionismo de Concha María Gutiérrez 
Navas caracteriza y define su pintura, una de las 
más apreciadas en la moderna y evolucionista 
escuela española. 

« A R I A ! » SANCHEZ PE PALACIOS 

¡nrtwiwe t m ti wyolw; v w f e á t n rátar* ím?rcslosiits á« muleta», ¿tai 
4t Cencha Mari» G 

Xanas 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 
i 

Jaime Noaín 

(Viene del n ú 
mero anterior.) 

el año 1947 que
dara sin efecto el 
p a c t o taurino 
hispanomejica-
no. 

Jaime Noaín y 
González nació 
en Gallarta (Viz
caya) el 20 de 
mayo de 1901, y 
había toreado ya 
mucho en l a s 
provincias vas

cas, Navarra y Rioja cuando se pre
sentó en Madrid el 13 de septiembre de 
1925, para estoquear reses de Hidalgo 
y de Alves do Río con Luis Mera, Cu
rro Prieto y Melchor Delmonte. A 
iuerza de tesón y valentía consiguió 
llegar al doctorado, el cual obtuvo en 
Bilbao el 17 de agosto de 1931, de ma
nos de Nicanor VillaIta, con toros de 
Miura y figurando como testigo Jesús 
Solórzano. E l mismo Villalta se la 
confirmó en Madrid, con toros de don 
Alipio Pérez, el 3 de julio de 1932, fi
gurando en esta ocasión como testigo 
David Liceaga. Desde que tomó la al
ternativa, y sin contar lo que toreó 
en diversas Repúblicas americanas, 
despachó las siguientes corridas: 6 en 
1931, 13 en 1932, otras 13 en 1933, 
12 en 1934, 16 en 1935, 12 en 1936, 
14 en 1937, 25 en 1938, 16 en 1939, 
14 en 1940, 6 en 1941, 19 en 1942 y 
2 en 1943. Con «El Estudiante» se 
igualó en el año 1938, en cuya tempo
rada, durante nuestra guerra civil, 
torearon 25 corridas cada uno. Des
pués del año 1943 solamente toreó 
Noaín en algunos festivales. 

1.112. L . B . — Valencia.—Hasta el 
día 4 de agosto último, fecha de su 
carta, no habían confirmado su alter
nativa en Madrid los matadores de to
ros Antonio Caro, Jorge Medina y 
«Calerito»; pero Manuel Cármona, sí, 
pues se la confirmó «Cañitas» el 25 de 
marzo del año corriente, con toros de 
doña Enriqueta de la Cova y actuan
do de segundo matador Manuel Escu
dero. Por cierto que en tal ocasión su
frió el referido Carmena una cornada 
grave en el muslo izquierdo al pasar 
de muleta a su segundo toro. 

Heriberto García tomó la alternati
va en Barcelona el 31 de marzo de 
l929 de manos de «Valencia II», con 
toros de Santa Coloma y actuando de 
testigo Félix Rodríguez. 

Miguel López no es mejicano, como 
dice usted, sino colombiano, y la tomó 
en la Plaza «El Toreo», de la capital 

Méjico, de manos de Andrés Blan
do y con t;oros de 
San Diego de los 
Padres^ el día 19 
de mayo de I 9 4 6 -

L o s d e m á s 
diestros de su lis
ta, si han toma
do alguna alter
nativa, no ha si
do en España ni 
en la expresada 
capital de Méji
co —que son las 
que tienen vali
dez para el esca
lafón o los efec

tos de la antigüedad—; de manera es 
que haga usted cuenta de que no la 
han tomado en parte alguna. 

De muchas de las Plazas de toros 
que usted cita hemos dado su cabida 
en respuestas anteriores, y de las que 
no, la damos a continuación: Albace
te, 12.000; Puerto de Santa María, 
15.000; Teruel, 7.000; Guadalajara, 
4.500; Oviedo, 10.000; Jaén, 6.550; 
¿áceres, 7.090; Badajoz, 8.500; Sala
manca, 10.858; Utiel, 10.238; Alcázar 
de San Juan, 7.500; Ronda, 6.000; 
Aranjuez, 10.100; Melilla, 10.000; 
Medina del Campo, 10.000; Tolosa, 
5,600; Tudela, 7.369; E l Espinar, 
5.000; Sanlúcar, 6.000; Villalón, 4.500; 
Villanueva del Fresno, 5.500; Zalamea 

la Real, 4.000, y 
Cieza, 6.000. 

En las demás 
poblac,ones por 
usted menciona
das no existen 
Plazas de toros. 
En todo caso, si 
se dan espectácu
los, es en Plazas 
portátiles, que se 
desmontan para 
llevarlas a otros 
puntos. 

La Plaza de 
S a n t a Eugenia 
del Ter es la de 

Gerona, cuyos datos ya tenemos pu
blicados, y conste una vez más que 
tanto los que dimos en nuestra res
puesta número 1.092 como los de 
ahora son los que mencionan las 
Guías, sin que nosotros respondamos 
de su rigurosa exactitud. 

1.113. p- R- v--—Larache.—Los 
principales datos biográficos del mata
dor de toros Agustín Parra y Dueñas, 
«Parrita», son éstos: Nació en Madrid 
el 24 de mayo de 1921, según unos, o 
el 5 de igual mes, según otros (que 
en esto de la edad de los toreros mo
dernos nunca sabe uno a qué atener
se); vistió por primera vez el traje de 
luces en Algeciras el 9 de agosto de 
1942; se presentó como novillero en 
la Plaza de Madrid el 13 de julio de 

Plaza de toros 
de Albacete 

1944, para estoquear con Luis Miguel 
Dominguín y Rafael Martín Vázquez 
ganado de don Félix Moreno; tomó la 
alternativa en Valencia, de manos de 
«Manolete» y de testigo Arruza, el 9 
de mayo de 1945, y se la confirmó en 
la Plaza madrileña «Armillita» (Fer
mín) el día 30 del mismo mes, siendo 
los otros espadas de tal corrida Do
mingo Ortega y «Manolete». En tal 
año toreó «Parrita» 44 corridas, 52 
en 1946, 71 en 1947, 59 en 1948, 41 
en 1949 y 30 en 1950. E l 1 de junio 
de 1945 sufrió en Granada una corna
da grave; el 31 de agosto de 1949, en 
Requena, una herida de alguna consi
deración, y el 11 de septiembre del 
año pasado, en E l Espinar, dos corna
das: una grave 
en el muslo dere
cho, y otra gra
vísima en el he-
mitórax del mis
mo lado. Des
pués de este últi
mo percance no 
ha toreado hasta 
la fecha. 

N o sabemos 
nada de las di
recciones de los 
toreros, según te
nemos dicho va
rias veces, y por 
eso no damos a 
usted las que nos pide 

Agustín Parra 
«Parrita» 

I . Í 1 4 . / . G.—Inca (Mal lorca) .— 
No hemos conocido a otro «Niño de 
las Coles» que al protagonista de una 
obra cómico-teatral así titulada. 

1.115. F . M . F . - V . — M a d r i d . 
( C o n t i n u a c i ó n de nuestra respuesta 
número 1.101.)— Vamos a dar a usted 
cuenta del origen de aquella adverten
cia que referente a los picadores apa
recía antes en todos los carteles, y de
cía así: «En el caso de inutilizarse los 
seis (o los que fueran), no podrá exi
girse otros.» Era el día 31 de mayo de 
1941 y se celebraba en Madrid una 
corrida con tres toros del marqués de 
Casa Gaviria y otros tres del duque de 
Veragua y los matadores Francisco 

Anionío Caro 

Las contradicciones del «Gallo 

A 
mi*' 

El día 30 de agosto de 1912 estoquearon en la 
Plaza de Santander ocho toros de Miura los dies
tros Vicente Pastor, Rafael «el Gallo», «Coche-
rito de Bilbao» y Curro Vázquez, éste en susti
tución de «Bombita», para cuya corrida envió 
don Eduardo ocho ejemplares enormes, grandes, 
gordos, con unos cuellos muy largos y unos pi-

tones'kilométricos, ocho reses que no recordamos haber visto lidiar 
otras de mayor respeto, entre las que se hallaba un bicho colorado, 
verdaderamente asustante, que fué el que más comentarios produjo. 

A Rafael «el Gallo» se le «había dado» siempre muy bien en 
la Plaza santanderina, y los aficionados montañeses no le habían 
visto dar ninguna «espanta». 

Y como un indiscreto aficionado, amigo suyo, le preguntara si 
daría alguna siquiera en tal ocasión, para ver cómo eran, Rafael, 
pensando en el astado de referencia, contestó: 

—Como me toque ese galán colorao, se vais a hartar ustés. 
Y le tocó. Pero la faena, empezada desastrosamente y con la 

consiguiente «espantá», se convirtió después de ésta en un faenón 
brillantísimo. [Oh, las contradicciones de Rafael! ¿ ¿ ^ 

Francisco 
Montes 

Montes'y José de 
los Santos. Para 
a c t u a r en los 
seis toros como 
p i c a d o r e s de 
tanda —s e g ú n 
costumbre de la 
época—• fueron 
anunciados An
tonio Rodríguez, 
«Antoñín»—apo
do familiar con 
el que no apare
cía en los carte
les—; y Antonio 
Fernández,*«Ba-
rillas», y para reservas se designó a 
Francisco Sevilla, Manuel Cartón y 
Antonio Guisado, «Berrinches». 

E l segundo toro inutilizó a «Anto
ñín», que fué sustituido por Sevilla; el 
tercero mandó a la enfermería a «Ba
rí lias», cuyo puesto fué ocupado por 
Cartón, herido a su vez por el cuarto 
le sustituyó «Berrinches», a quien el 
quinto astado envió igualmente al ta
ller de reparaciones, y como quedase 
solamente Sevilla para picar al sexto, 
se produjo un ruidoso alboroto, hasta 
que intervino Francisco Montes, ha
ciendo salir del «cuarto del hule» a 
«Berrinches», que era el menos lasti
mado de los cuatro. 

Aquella protesta del público fué la 
causa de que al anunciarse la siguien
te corrida para el día 7 de junio—Fran
cisco Montes y Roque Miranda, con 
dos toros de Casa Gaviria, dos de Ve
ragua y otros dos de Yagüe— se hicie
ra saber en los carteles que en el caso 
de inutilizarse los dos picadores de tan
da y los tres de reserva anunciados no 
tendría derecho el público a exigir que 
fueran sustituidos y que la suerte de 
varas quedaría suprimida, cualquiera 
que fuese el estado en que la corrida 
se encontrase. Y en lo sucesivo figuró 
en todos los carteles la advertencia 
mencionada al principio. (Se conti
n u a r á . ) 

1.116. D . S. A . — A l m e r í a . (Con
t inuac ión de la respuesta n ú m . 1.10$,) 
En el año 1927 se celebraron en esa 
ciudad las corridas siguientes: el 26 
de agosto, Antonio Márquez, Agüero 
y «Cagancho», toros de Sánchez Rico; 
el 27, «Relampaguito», «Chicuelo» y 
Marcial Lalanda, toros de Alipio Pé
rez, y el 11 de septiembre, una mixta 
con «Relampaguito» y un hijo suyo, 
que mató dos becerros; en 1926, el 26 
de agosto, «Relampaguito», «Valen
cia II», «Zurito» y «Niño de la Pal
ma», toros de Antonio Pérez, y el 27, 
«Chicuelo», «Valencia II» y «Gitani-
11o de Riela», toros de Alipio Pérez T. 
Sanchón; en 192- el 26 de agosto, 
Antonio Már- 0' 
quez, Marcia l 
Lalanda y el re
joneador Anto
nio Cañero, toros 
de Antonio Flo
res; el 27, JUBU 
Belmente, Anto
nio Márquez y 
«Algabeño» (hi
jo), toros de Pé
rez de la Con
cha, y el 28, «Re-

( C o n t i n u a r á en 
el n ú m . próximo.) Agüero 



LAMINA XXXI.-Banderíllas de fuego 

Hoy están suspendidos los rehiletes 
explosivos, usados desde finales del XVIII 
en lugar de los perros de presa. En 
aquellos tiempos, como en el dibujo 
ve, los picadores permanecían en la ^& 
ra durante La lidia 

/me 

GíSBE'RT. - Arenal, I 


